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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Las preguntas referentes al movimiento 
insurreccional de los operarios del arsenal 
del Ferrol, capitaneados por dos oficiales ex­
pulsados del ejército y  de la armada, suceso 
sobre el cual damos en otro lugar todos los 
detalles que hemos podido adquirir hasta la 
hora de entrar en máquina nuestro número, 
compartieron la atención del Congreso en la 
sesión de ayer tarde con la proposición pre­
sentada y  apoyada por el diputado republi­
cano señor marqués de Albaida.

En el tono y  con el estilo que caracteriza 
las pláticas familiares, que no discursos par­
lamentarios, del venerable Sr. Orense, apo­
yó este su proposición encaminada á pedir 
la supresión de la policía secreta y la publi­
cación de los nombres de las personas que 
hubieran pertenecido á este instituto. Excu­
sado es decir que el diputado republicano 
habló de todo, menos de su proposición, ata­
cando duramente los actos del gobierno y  
con palmaria injusticia, lo que hizo preciso 
que el señor presidente del Consejo so le­
vantara á poner un correctivo á las atrevi­
das especies vertidas por el Sr. Orense, con 
el desparpajo de quiej  ̂ cree que sus años y 
sus servicios á la libertad le autorizan á tra­
tar de cualquier modo á los demás hombres 
piíblicos, suponiendo sin ton ni son que no 
son otros móviles que los del interés perso­
nal, los que impulsan á los actuales gober­
nantes.

Desechada la proposición, el ministerio 
puso en conocimiento del Congreso, sin re­
servar detalle alguno, las noticias concer­
nientes al motin del Ferrol, cuyo carácter 
no parece bien determinado, aunque hayan 
enarbolado los insurrectos bandera republi­
cana.

Continuando la discusión sobre el pro­
yecto de contestación al discurso de la Co­
rona, rectificó brevemente el Sr. ülloa, y  se 
levantó á consumir un turno en contra el 
diputado conservador Sr. Romero Ortiz. No 
hemos de negar á S. S. que, bajo el punto 
de vista de la forma, hizo un notable discur­
so, por más que su palabra tarda y  su ento­
nación de fraile dominico desvanecieran la 
mayor parte del efecto oratorio; pero de to­
dos modos, como la causa conservadora que 
defendía era causa perdida, su talento, á pe­
sar de aquella maravillosa fiexibilidad que 
le permitía aparecer á los ojos de la Cámara, 
ora como conservador dé pura raza, ora co­
mo revolucionario á estilo de Eobespierre, se 
estrelló ante la magnitud de la empresa que 
se proponía realizar: la de desautorizar la ac­
tual situación, echando sobre ella el triple 
sambenito de la ilegalidad, de la deslealtad 
y  de la inconsecuencia. Desgraciado estuvo 
el conservador Sr. Romero Ortiz; pero no es 
de extrañar: ya confesaba él que noT?e tenia 
por profeta; y  aunque en tono profético ha­
bló, los pesimistas pronósticos que hizo para 
el caso de que continuara en el poder, que sí 
continuará, el partido radical, demostraron 
cuán en lo cierto estaba al considerar des­
provista del don de profecía su conservadora 
persona. Perdónenos el Sr. Romero Ortiz 
por doloroso que sea decir la verdad, preciso 
nos es llamar la atención sobre la falta de 
unidad que en sus ideas políticas domina; 
fenómeno igualmente observado en otros 
amigos de este hombre público, porque nace 
de la ausencia de verdadero ideal; se origina 
en el empeño de conciliar, siquiera no sea 
mas que en la apariencia, las tendencias 
conservadoras con las revolucionarias; de 
donde resulta que, cuando pretende parecer 
conservador, vá más allá, y  toma un subido 
color reaccionario; y si, por el contrario, se 
propone alardear de ideas liberales, se sale 
del terreno firme y  se convierte en demago­
go á lo Robespierre. Este antagonismo de 
principios explica, á nuestro modo de ver, la 
notoria inferioridad en que el conservador 
Sr. Romero Ortiz resulta cuando se com­
para en él al político con el hombre de le­
tras; inferioridad que resalta en sus discur­
sos, pudiendo asegurarse que en el de ayer 
tarde apenas si rayó á la altura de su amigo 
el Sr. Balaguer, que es cuanto decirse pue­
de. Tal fué la debilidad de su argumenta 
cion; debilidad deplorablemente acentuada 
al fin de su peroración, como lo patentiza 
por ejemplo, aquel consejo de no pagar las 
contribuciones al actual Gobierno, por cuan­
to los presupuestos que rigen no han sido 
discutidos; consejo contraproducente en la­
bios de quien tanto tiene por que callar, des 
de el momento en que se presenta como re­
presentante y órgano de un partido que, no 
solo siguió el mismo procedimiento, sino que

llegó hasta formar causa á los carlistas que 
negaban ó aconsejaban negar el pago de los 
impuestos.

Al conservador Sr. Romero Ortiz, contes­
tó como individuo de la comisión el Sr. Ca­
nalejas, distinguido correligionario nuestro 
que viene á la vida política precedido de una 
justa reputación de hombre de ciencia y de 
orador aventajado. Su discur,so, meditado, 
profundo, intencionado en el fondo, atildado 
y  brillante en la forma, correspondió á los 
antecedentes del Sr. Canalejas, á quien el 
Congreso oyó con agrado y  en quien nues­
tros principios tendrán un mantenedor elo­
cuente y  decidido. Así lo reconoció y  procla- 1  

mó la autorizada palabra del señor ministro I 
de Estado, al levantarse éste á contestar en | 
nombre del gobierno á los ataques del co n -, 
servador Sr. Romero Ortiz. '

Al Sr. Martos corresponden en rigor los 
honores de la sesión de ayer, como al señor 
Ruiz Zorrilla los de la anterior. De palabra 
fácil, sóbria y  correcta, habilísimo y experto 
en achaques de luchas parlamentarias, el se­
ñor ministro de Estado dirigió certeros gol­
pes al corazón del partido conservador y en 
defensa de la conducta seguida por el nues­
tro, en todas y  cada una délas cuestiones que 
trajo al debate el conservador Sr. Romero 
Ortiz, obteniendo nutridos aplausos, de todos 
los lados del Congreso, que con la avidez de 
siempre escuchaba su brillantísima improvi­
sación.

Como pobre recurso oratorio, había el se­
ñor Romero Ortiz comparado con el 18 bru- 
mario de la revolución francesa la disolución 
pacífica, constitucional, hecha por medio de 
un real decreto, de las Córtes sagastinas, y  
con una oportunidad admirable el Sr. Martos 
observó entre generales aplausos, que el di­
putado conservador equivocaba los tiempos 
y  sin duda creía que estábamos en 1856, 
cuando sus amigos bombardeaban el palacio 
donde estaba reunida la representación na­
cional. Entró después el Sr. Martos á tratar 
la cuestión de duración anual de las sesiones 
de Córtes, y con la claridad de concepto y la 
fuerza de lógica que le es propia, puso en su 
mnto la verdadera y  genuina significación 

c el artículo constitucional, que tan torcida­
mente, porconvenir así á sus fines, han in­
terpretado los conservadores, y  entre ellos y  
con ellos el Sr. Romero Ortiz; evidenció los 
conflictos que habrían surgido por necesi­
dad, de coartar, como querían aquellos se­
ñores, uno délos que ellos llaman atributos 
esenciales de la monarquía, y la intención 
aviesa que les guiaba, y  que no era otra que 
a de excluir perpótuamente del poder al 

nartido radical, á imponerse á la voluntad 
e la Corona,

Suponen los conservadores que nosotros 
dejamos en desamparo la dinastía y la mo­
narquía porque no negamos á los demás par­
tidos el derecho de discutir su existencia y  

e pedir la reforma de ciertos artículos cons­
titucionales; pero el Sr. Martos probó que ése 
procedimiento reaccionario en nada ayuda á 
a estabilidad de las actuales instituciones, 

antes bien les enagena voluntades; que su 
verdadera defensa consiste en llevar al áni­
mo del país, con la práctica sincera dé los 
principios democráticos, el convencimiento 
de que con ellas es compatible la más ám - 
plia libertad. *

Con algunas oportunas consideraciones 
sobre la creación de título nobiliarios por el 
actual Gabinete en respuesta á los ataques 
del conservador Sr. Romero Ortiz, terminó 
su discurso el Sr. Martos, á quien de seguro 
no le acusarán ya sus adversarios de falta de 
xanqueza en la exposición de sus más ínti­
mos pensamientos: tan claramente los mani- 
estó en nombre del Gobierno y  en el suyo 

Propio en la sesión de ayer tarde.

LOS ADVENEDIZOS.

El discurso que antes de ayer pronunció 
en el Congreso el presidente del Consejo de 
Ministros, fué por muchos conceptos no­
table.

Ya en la Crónica parlamentaria publica­
da en nuestro niimero de ayer, hicimos re­
saltar algunos do los puntos culminantes de 
la importante peroración del Sr. Ruiz Zor­
rilla, pero no de t(í( ôs pudimos hacernos 
cargo ni tratarlos todos con la debida exten­
sión.

Las reseñas de las .sesiones de los cuer­
pos colegisladores, no pueden, como obras 
que son del momento, abarcar todos los de­
talles de debates á que se refieren y  á nos­
otros nos cumple hacer resaltar una de las 
ideas q̂ ue al finalizarse improvisación, desar­
rolló el dignísimo gefe del partido radical.

Todas las que sirvieron de tema á sus 
palabras fueron igualmente elevadas y sin­
ceras.

Tan alto estuvo cuando explicaba su di­
misión en 1871, como sus actos en 1872 
Tratábase en una y otra ocasión de dar pres­
tigio y firmeza á la ley fundamental y  á las 
institucciones revolucionarias, y  el partido 

1 radical no podía proceder ni procedió en es­

tas solemnes ocasiones de otro modo que con 
arreglo á sus principios, y acomodándose á 
la mas extricta disciplina.

Las grandes comunidades políticas no 
proceden jamás de otra suerte, y  las comu­
nidades políticas que tienen por norma la 
ley, jamás se separan de una linea de con- 
duct;^ perfectamente definida. Cuando los 
que las dirigen dicen adelante ó atrás, avan­
zan ó retroceden sin vacilar, sabiendo que 
lo que siempre se les impone es ajustado á 
las leyes, en armonía con ellas y  encamina­
do á consolidarlas.

Pero al finalizar su discurso, tocó el se­
ñor Ruiz Zorrilla con su tacto habitual, con 
su sinceridad reconocida y  con su indoma­
ble valor un asunto en el que tienen preci­
samente que seguir sus opiniones todos los 
hombres honrados.

Referíase el presidente del Consejo de 
Ministros á lo que dijo á bordo de la Villa 
de Madrid al emprender el viaje á Italia, 
para ofrecer la corona de España al entónces 
duque de Aosta, hoy Rey de nuestra na­
ción, y exclamaba:

«En mi sentir, al pueblo español le preocupa 
poco la inmoralidad política, y no voy li discutir 
ahora si puede haber dos moralidades, una política 
y otra privada: voy solo á deslindar los campos.

El pueblo español no se preocupa de la inmorali­
dad política de que hablaba el Sr. ülloa; de lo que se 
preocupa es de la inmoralidad de aquellos hombres 
que habiendo venido de sus pueblos, hijos de padres 
pobres, sin herencia, sin loterías, sin negocios, tie­
nen 8 ,1 0 , 12 millones de renta, y ván en coche, y

gastan y triunfan, porque han tenido la fortuna de 
acer algunas contratas con el Estado ó de ocupar 

ciertas posiciones. ¿Sabe S. S. la inmoralidad que re­
prueba el país? Pues es la de aquellos hombres que 
viviendo con sobra de ingenio, pero con sobra tam ­
bién de ambición, buscan amigos que ios lleven á la 
redacción de un periódico; empiezan escribiendo una 
gacetilla y descansan haciendo que la lean en el cafó, 
aunque en ella vaya envuelta la reputación de un 
hombro ó las lágrimas de una familia. Luego escri­
ben sueltos, mas tarde artículos de fondo; llegan á 
ser oficiales dq secretaría, directores, ministros, y 
sin más que una cesantía'mezquina, vuelven sin em­
bargo á sus casas á que los vean sus conciudadanos 
con lujosos carruajes, con gran boato, viajando por 
el extranjero y dejando á sus hijos una pingüe for­
tuna.

De estos podía yo presentar muchos tipos; pero 
no lo haré apesar de haber sido provocado de una 
manera indigna en una noche en que por respeto .á 
ciertas instituciones no me quise defender. Pudiera 
presentar, repito, una porción de tipos de hombres 
que se llamarán conservadores, que se llamarán ra­
dicales ó como quieran; pero que para el Sr. ülloa, 
como para el Sr. Homero Ortiz, como para todos los 
demás que han vivido de su inteligencia y de su tra­
bajo, son la desgracia de este país, la ruina de todas 
las situaciones políticas y la muerte, sobre todo, de 
los partidos que confian su porvenir al que tiene di­
nero y posición, cuando ese dinero y esa posición no 
lian sido dignamente adquiridos.»

Tiene razón el Sr. Ruiz Zorrilla. ¿Habrá, 
acaso, algún español amanto de su patria 
cuyas ideas no coincidan, en punto á mora- 
'idad, con las del gefe del Gabinete?

El cáncer que corroe á España no son las 
modificaciones de las ideas políticas; en el 
espíritu humano cabe formar ideas muy di­
versas sobre las necesidades do los tiempos, 
y  concebir hoy pensamientos de rebelión 
contra lo que ayer se apoyaba, sobre todo si 
'o ayer defendido se hace"indigno de serlo.

Mas las fortunas escandalosamente im­
provisadas, sea permaneciendo constante­
mente dentro de una determinada escuela 
Dolítíca, ó sQa siguiéndolas todas, hasta en­

contrar medios de cimentar su fortuna al 
abrigo de alguna de esas escuelas, son per- 
)étua piedra de escándalo, en q̂ ue so. estre- 
lan los mejores intentos y  se desacreditan 
os más sanos propósitos de los hombres 
verdaderamente identificados con la causa 
del bienestar público.

Los pueblos que escriben en el libro de 
su historia con sangre de sus venas y sudor 
de sus frentes las breves y boyantes biogra- 
ías de numerosos advenedizos políticos; los 
)ueblos que llegan á ver colocados, fuera de 
os vaivenes de la fortuna, en lo que á bie­

nes materiales se refiere, á cientos de indi­
viduos en quienes únicamente resplandecen 
el cinismo, el descaro, la osadía, el espíritu 
rastrero, la maldad y la ineptitud; los pue- 
)los que ven ascender á los altos puestos á 
os que conocen íntimamente estar despro­

vistos de las cualidades que deben tener los 
que á tanto aspiran y tanto alcanzan; los 
pueblos que tales y tan vergonzosos espec­
táculos presencian, se desmoralizan, se des­
encantan, pierden la fé, pierden la energía, 
pierden la esperanza, se despojan, desenga­
ñados de sus más nobles sentimientos, y  
vienen á colocarse en el dolorosísimo estado 
de aquellos antecesores nuestros que agota­
ban miles de ejemplares de los romances de 
guapos y  apenas conservaban idea de los 
Viriatos, los García Paredes y  los Nuñez de 
Balboa.

La inmoralidad política, la doctrina que 
solo mira la misión de gobernar el Estado 
como medio de lograr un patrimonio; la doc­
trina de los advenedizos, en una palabra, ja­
más recibirá toda la reprobación que merece.

A ella, más que á nada, se deben la in­
diferencia y el marasmo en que España ha 
caído en diversas épocas.

Los favoritos de los reyes débiles y de 
los reyes despóticos, los afortunados do los 
tiempos que llamamos constitucionales sin 
que hasta ahora lo hayan nunca sido en 
verdad, son los representantes de esos ad­
venedizos cuyo insultante fausto, trastor­
nando las cabezas de los ambiciosos impa­
cientes y  paralizando los esfuerzos de los 
hombres de bien, tantos perjuicios han cau 
sado á España.

Los advenedizos políticos, su boato sur 
gido del cieno; sus hijos nadando en la 
abundancia, que tan horrible contraste or- 
ma con la miseria en que suelen quedar los 
hijos del patriota honrado que todo lo sacri­
fica en aras de sus convicciones liberales, 
son la verdadera rómora del arraigamiento 
en España de las instituciones representa­
tivas.

El atrevido se lanza á las empresas más 
locas y temerarias, confiando en que ha de 
cobijarle la misma impunidad que colocó á 
muchos en el pináculo, á muchos que él se­
ñala con el dedo; el tímido no so resuelvo á 
emprender, temiendo verse, como tantos 
otros que conoce, atropellado sin recurso 
por el carro triunfante (le algún aventurero.

El_Sr. Ruiz Zorrilla ha tocado una llaga 
sangrienta y palpitante- y de seguro no lo 
ha hecho para dejarla más dolorida y  ensan­
grentada, sino para curarla radicalmente.

Hágalo así resueltamente el Sr. Ruiz Zor­
rilla, y  el aplauso de la opinión y  la mejora 
de nuestro estado moral y  material serán la 
consecuencia de su justa cruzada contra los 
advenedizos, porque ningún español que 
sienta latir en su pecho uu corazón noble, y  
entre españoles hay pocos que latan de otra 
manera, dejará de seguirle en tan árdua y 
brillante empresa. Nosotros los primeros 
queremos constituimos en perseguidores de 
los engañadores, defraudadores y  esquilma- 
dores de nuestra pátria.

Destrúyase toda ambición innoble y  ya 
que investigar sobre las fortunas de los ad­
venedizos del pasado nos sea imposible, im­
pidamos que la era revolucionaria y el pe­
ríodo hberal dén nacimiento á otro y  otros 
de esos dañosos y malvado^ seres.

SUCESOS D EL FER R O L.

Sin concederles la gmvedad que las opo­
siciones ayer quisieron suponer en los pri­
meros momentos, pero sin negarles en abso­
luto toda importancia, vamos á satisfacer la 
curiosidad de nuestros lectores acerca de los 
sucesos ocurridos en la madrugada del vier­
nes en el arsenal del Ferrol.

Según los telégramas oficiales recibidos 
en las primeras horas de la mañana, la guar­
dia de dichos arsenales y la marinería, so 
habían sublevado al grito de ¡viva la repú­
blica!, al despuntar el día.
’ Los sublevados, que ascienden á 1.500 
hombres, tienen por gefes á un titulado bri­
gadier Pozas, al ex-capitan do fragata, se­
ñor Montojo (D. Braulio), y  algunos añaden 
que á un comandante de caballería, cuyo 
nombre no se dice.

El telégrama que el señor ministro de 
Marina leyó en el Congreso, recibido del Fer­
rol, y  en que se dá cuenta de los sucesos á 
que nos referimos, dice textualmente lo que 
sigue:

«Ferrol, 11, á las 11 y óO, mañana.—El coman­
dante general del departamento al ministro de Ma­
rina. '

Sublevado el arsenal con la fuerza de guardias de 
arsenales y marinería.

Un brigadier, no de marina, y el capitán do fra­
gata retirado D. Braulio Montojo, al frente del mo­
vimiento.

El comandante general del arsenal preso en el 
parque.

Los sublevados son dueños de los buques remol­
cadores y lancha.s.

De la bahía no permiten la salida de ninguna em­
barcación. Interceptado el telégrafo, ha podido re­
componerse y he pedido auxilio á la Coruña. De 
acuerdo con el gobernador militar, he tomado las 
precauciones que considero convenientes con la esca­
sa fuerza de ejército y marina, que no llega á 200 
hombres; ocupados los puntos más importantes de la 
población.

Esta permanece tranquila y en actitud, al parecer, 
pacífica.

No se tocó la campana, si bien hay algún paisa­
naje dentro del arsenal.

El movimiento es republicano federal.
Se calcula en 1.500 hombres las fuerzas de los su­

blevados.»

Como se vé por el contenido de dicho te­
légrama, que después han confirmado otros, 
la sublevación se ha realizado al grito de 
¡viva la república federal!, por más que los 
gefes que la acaudillan hayan pertenecido á 
otras banderías políticas, si no pudiera decir­
se do ellos que han pertenecido á todos los 
partidos, siendo arrojados de los mismos por 
sus deslealtades y felonías.

El brigadier á que se refiere el telégrama 
resulta ser, como hemos dicho, el cabecilla 
carlista Pozas, que figuró al lado do Cabre­
ra hasta el año 49, en que se le indultó y  re­
conoció su grado; el mismo Pozas que en 
1869, llamándose republicano federal, figuró 
en una de las partidas de Valls, y  fué con­
denado á muerte é indultado á petición de la 
esposa del duque de Montpensier, y  que des­
terrado a Filipinas, hoy aparece en el Ferrol 
al frente de los sucesos de que venimos tra­
tando.

El ex-capitan de fragata D. Braulio Mon­
tojo, á quien se refiere asimismo el telégra­
ma trascrito, tiene una historia tan súcia, 
tan indigna, tan negra en el cuerpo de la 
Armada, que su recuerdo esoandalizaria 
nuestros lectores; baste decir que fué sepa­
rado del servicio á consecuencia de las acu­
saciones de que por su conducta criminal fué 
objeto.

Inmediatamente que el gobierno tuvo no­
ticias de lo ocurrido, dispuso que saliesen 
fuerzas de la Coruña, por tierra, con las cua­
les salla también el general Sánchez Bre- 
gua, que hoy mismo llegará al Ferrol, pues 
ya sabíamos ayer tarde su llegada á Betan- 
zos, distante seis leguas de dicho arsenal, y  
dispuso también que los vapores Oolou y  
Vnlcano que se encontraban, en Vigo el uno 

y en Cádiz el otro, saliesen inmediatamente 
sobre el arsenal sublevado para cortar la re­
tirada á los insurrectos, contra los cuales 
podra obrar mas tarde en caso de necesidad 
la fragata Victoria, que se halla en Carta­
gena y  que asimismo ha recibido órdeu de 
salir para el Ferrol.

El suceso, por lo tanto, no tiene grave-^ 
dad de ningún género, máxime cuando ni

las fuerzas de marina que se hallan en el 
Ferrol, y  ascienden á 200 hombres, ni el ve­
cindario han tomado parte en el movimiento, 
que no tiene otro carácter que el de una ca­
laverada criminal, que indudablemente ha­
brá de costar cara á sus autores.

Es falso, pues, cuanto ayer se ha dicho 
de que se habían pronunciado dos fragatas 
en dicho arsenal, al grito de viva el príncipe 
Alfonso, y falso también que las fuerzas de 
infantería de marina de dicho apostadero se 
encuentren con los insurrectos. En el arse­
nal no había mas buques que remolcadores 
y el vapor Qádiz, que se halla en recompo­
sición de sus fondos, levantadas las calderas 
y  que por lo tanto no puede prestar servicios 
á los sublevados.

Por último, y  según las últimas noticias 
recibidas del Ferrol, alguno de los marine­
ros engañados por Pozas y Montojo, se han 
presentado á las autoridades y  pronto segui­
rán los demás el ejemplo cuando el enga­
ño se patentice, que será en breve. Y  hó 
aquí la única importancia que nosotros re­
conocemos á los sucesos del Ferrol; la per­
turbación que llevan consigo hechos de esta 
naturaleza, en perjuicio de clases trabajado­
ras y honradas, á quienes esos malvados 
seducen y pervierten halagándolos en sus 
pretensiones, ayer llamándose carlistas, hoy 
llamándose federales y  siendo siempre hom­
bres corrompidos, enemigos de tocia liber­
tad, de todo progreso, de todo derecho y  de 
toda justicia.

Se engaña lamentablemente E l  Clamor 
Público, cuando dirigiéndose en su número 
de ayer á un periódico sagastino, asevera 
que «precisamente es ahora cuando están 
»más en auge en palacio las camarillas. »

Indudablemente, se necesita todo el atre­
vimiento de E l  Clamor para asegurar seme­
jante especie.

¿Acaso ha olvidado el periódico borbóni­
co la índole de las verdaderas camarillas de 
palacio por las que existían en los tiempos 
de doña* Isabel?

La tristísima influencia que en su córte 
ejercían los hombres que aquellos núcleos 
formaban, las bacanales qué en el interior 
de aquel recinto se realizaban, parodia exac­
ta de los episodios que tuvieron lugar en 
Pompeya, fueron mas de una vez combati­
das en’las columnas de E l  Clamor cuando 
este periódico militaba en las filas del pro- 
greso.

Por este motivo, ni el despecho ni la si­
tuación porque ahora atraviesa nuestro cole­
ga, debieran autorizarle parainveutar, á su 
sabor, que actualmente, ni desde que la nueva 
(Unastia ocupa el trono de España, existen 
camarillas en palacio.

Allí, respirase felizmente la atmósfera do 
la virtud; atiéndese la voz de la conciencia 
en cuya tranquilidad fundan los actuales 
monarcas su verdadera felicidad, y  si á al­
guien se presta oidos, no es ciertamente 
como en tiempo de los Borbones, á |los in- 
culcadores de los mas repugnantes vicios 
que el pueblo conocía hasta en sus mas mí­
nimos detalles y por eso los reprobaba; si­
no á los amigos de ese mismo pueblo que 
formando pacto común con los nuevos mo­
narcas, proponen todos los medios á su al­
cance para que ese pacto sea duradero, para 
quo los lazos que á ambos elementos estre­
chan no se rompan jamás.

¿Podrá E l  Clavior negarnos con ventaja 
la verdad que concretan nuestras palabras?

Pues emprenda la tarca, quo ni aun va­
liéndose de todos los sofismas y  argucias 
posibles, no conseguirá otra cosa que paten­
tizar más y más su propia debilidad y la in­
sensatez de la causa que tan adversamente, 
para él, viene sustentando.

No sabemos de donde habrá sacado E l  
Popular que nosotros hayamos confirmado 
que el candidato para la capitanía general de 
la isla de Cuba sea el general Concha. Nos­
otros hemos dicho que podrá ser candidato, 
es decir, aspirante a ese mando; pero hemos 
negado en redondo que haya en el Ministe­
rio quien apoye esa aspiración y, por lo tan­
to, consideramos un absurdo la especie de 
que si el general Concha no vá á Cuba el se­
ñor Gasset perderla la cartera de Ultramar.

Recuerda muy oportunamente La Cor­
respondencia en su tercera edición, se entien­
de, que el Sr. Ruiz Zorrilla decía anteanoche 
en la Tertulia progresista-democrática, que 
muchos que piden órden hermanado con la 
libertad, son meramente eco de los que de­
sean el órden reaccionario y  la arbitrariedad; 
que el Gobierno actual desea que el órden 
sea una consecuencia forzosa del bienestar 
general y  del respeto inquebrantable á la 
Constitución; pero que si los enemigos del 
sosiego público, de quienes se sabe que ma­
quinan mucho, hicieran forzoso el uso de la 
fuerza, el Gobierno seria tan enérgico que 
había de asombrar á los mismos conserva­
dores.

E l  Derecho Moderno nos dedica un artícu­
lo para decir que su director pretendía en 
Junio la secretaría del Gobierno civil de Cu­
ba, que no le fué concedida, por cuya razón 
no la pretende hoy.

Visto y á los autos.

Im, Epoca se equivoca suponiéndonos eno­
jados con los sagastinos porque éstos no sa­
ben encubrir las tendencias reaccionarias y  
anti-dinásticas. Desde hace más de un año 
venimos previniendo al gefe de la dinastía 
que descenfie de los titulados cónservadores, 
y jamás enoja haber profetizado con exacti­
tud, ni haber conseguido desenmascarar á 
uu enemigo encubierto.

Ayuntamiento de Madrid
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en el seno del

Hanen-añado á E l_ Popular, ni en el! 
C o n S  de anteanoche ni en ninguno de los 
q írsT h an  celebrado estos chas se han pro­
ducido hondas sensaciones 
cordancia de ningún genero 
gabinete. ________

La energía, la extraordinaria franqueza,
V sobre todo, la grande verdad que resal- 
t̂ n̂ en el elocuente discurso que el digno 
oresidente del Consejó de ministros pronun­
ció anteayer en el Congreso, contestando a 
los infundados cargos que al gobierno diii- 
o-iera el unionista Sr. Ulloa, han sido y con- 
§núan siendo objeto de favorables comenta­
rios para el Sr. Ruiz Zorrilla, en quien todos 
los hombres de alta talla política que figuran 
en la oposición, no dejan de reconocer un for­
midable adversario.

Merecida es esta honra; por eso el parti­
do radical que vó en el Sr. Ruiz Zorrilla mía 
verdadera í^loria nacional, se *elicita de te- 
nerle por gefe, y  contimia creyendo que na­
die, como este eminente hombre público, tie­
ne hoy autoridad bastante para asegurar el 
órden y la libertad que el país reclama con 
tanto afan.

Nosotros, particularmente, no solo cree­
mos esto; creemos más aún, y  es que si el 
Sr. Ruiz Zorrilla, no obstante las muchas y  
graves obligaciones que sobre él posan, deja 
oir su autorizada voz en las Cámaras con la 
frecuencia.que deseamos y del mismo modo 
que anteayer lo hizo, el pueblo español en 
masa concluirá por aclamarlo no solamente 
como el más insigne patricio, sino como el 
línico hombre que sabe interpretar sus nece­
sidades y  que tiene verdadero empeño de re­
mediarlas.

Por servicios científicos prestados en IJl- 
tramar y políticos en la Península, se ha 
concedido, á propuesta del ministro de Ul­
tramar, la gran cruz de Isabel la Católica al 
consecuente liberal D. Ildefonso Pulido y E s­
pinosa, á quien felicitamos por esta merced.

Ayer b  ha dicho en el Parlamento el se­
ñor presidente del Consejo de ministros, y 
hoy lo sabrá el país entero cuando la prensa 
trasmita sus palabras á todos los ámbitos do 
la Península. El Gobierno está dispuesto ha 
respetar los derechos que la Constitución 
concede á los ciudadanos; pero está del mis­
mo modo decidido á castigar enérgicamente 
á todo el que falte á la ley.

Hé aquí las palabras del Sr. Ruiz Zor­
rilla;

«El Gobierno respetará siempre los derechos in­
dividuales, pero si algunos mal inspirados se levan 
tan contra la legalidad, el Gobierno será implacable 
contra ellos.»

Si no estuviesen satisfactoriamente con­
testadas en.el preámbulo del proyecto de ley 
sobre la dotación del clero, las objeciones 
que nos hacen á cada momento nuestros ene­
migos, seria asunto interminable su refuta­
ción; pero por fortuna el luminoso escrito de 
ministro de Gracia y  Justicia no deja lugar 
á dudas de ninguna especie, y  esto no’s ahor­
ra mucho tiempo y trabajo en convencer ' 
los que no quieren convencerse.

Solo añadiremos como última réplica 
sus argumentos, el siguiente razonamiento

Queréis ó no queréis que so pague al ele 
ro? Lo queréis? Pues la mejor y más econó­
mica medida es cargar ese gasto al presu 
puesto provincial y  municipal. ¿No lo que 
reis? pues entonces es preciso prescindir de 
la Constitución. Del primer modo, nos lla­
máis burladores del pueblo; del segundo, nos 
calificaríais de violadores do la Constitución. 
Ahora bien, ni somos lo primero, y á esto 
responderá el país, ni somos ni seremos lo 
segundo, porque reconocemos la ley funda­
mental del Estado como ley que está sobre 
todos.

Qué quisieran mejor nuestros adversa­
rios’  que pasásemos por encima de la Cons 
titucion? Afortunadamente no lograrán ese 
deseo, porque la Constitución es nuestv 
bandera.

No es cierto, como so ha dicho en algu 
nos, círculos políticos, que D. Francisco Ja  
vier de Bona sea director ni redactor del nue­
vo periódico el Derecho Moderno. Así nos lo 
manifiesta el mismo interesado, movido solo 
por el deseo de restablecer la verdad á con 
secuencia de semejantes rumores.

D. Victoriano Sánchez Barcaiztegui, cq 
mandante general del Ferrol, fué sorprendi­
do y  preso por los insurrectos en los momen­
tos mismos de alzarse en rebelión.

Por telégramas recibidos de la Habana 
se sabe que el vapor Sajonia habia llegado 
á aquel puerto el dia 8 de madrugada con 
toda felicidad. Los individuos de la compa­
ñía dramática de Valero y  Mario han dirigí 
do un saludo por el telégrafo á sus familias 
y  amigos.

Anoche han salido para sus respectiva: 
provincias los gobernadores que se hallaban 
en Madrid en uso de real licencia.

los radicales no aceptando las riendas del 
pqder, que no teutlráu la fortuna de que se 
lo ofrezcamos.

A dicho partido le sucede lo que á la zor­
ra del cuento:' cwno están verdes......  Pero la
pena que á ellos les angustia y que no pue­
den sobrellevar con paciencia es' que.conti- 
nuarán estándolo siempre.

Justo castigo.

: de dicha provincia, para emprender en seguida su 
peusecucion. * ; ■

E lS r. Higuen-a, mnrqu;’s de A la n z a ,'F á s iS ó  
agraciado por el rey de Portugal con el gran cordon 
de la orden do Cristo-

Las facciones de Orris, Barrancot y Tremendo 
qne vagan por las inmedia'ciones-de Glot con 300- 
hombres y doce ginetes, secuestraron anteayer la 
correspondencia oncial cerca de Castellfullit.

El gobierno ha recibido avisos oficiosos y 
oficiales de que se trataba de alterar el órden 
público de ayer á hoy en alguna población 
importante del litoral. En su consecuencia 
lia adoptado las convenientes disposiciones 
para que cualquier demostración hostil que 
tienda á turbar la paz pública, sea enérgica­
mente reprimida.

Uno do los remolcadores que se hallaban 
en el puerto del Ferrol, tuvo tiempo de echar 
se á la mar antes de que pudieran abordar’ 
los insurrectos.

Ha pasado á informe del Consejo de Es 
tado el espediente instruido en la dirección 
general de Aduanas, acerca de la reforma de 
algunos artículos de las ordenanzas vigen­
tes, para que aquel alto cuerpo en pleno, in- 
forrne lo conveniente respecto á las modifi­
caciones propuestas.

Dice un periódico que se titula órgano 
del partido conservador, qne ellos no acep­
tarán nunca el jioder de manos de los radi­
cales, pues es gravísima la responsabilidad 
que pesa sobre el actual Gobierno.

Tomamos nota de estas palabras, sin em­
bargo de contestar al partido conservador 
que no pase apuros ni penas por desairar á

En un periódico sagastinn se dice, contra 
toda la verdad, que el partido radical ha te­
nido que barrenar la Constitución para ele­
var se al poder.

Vergüenza nos dá de que tales cosas se 
digan y aun se escriban, no por nosotros 

ue podemos levantar la frente orgullosos 
e estar dentro de la ley fundamental, sino 

por los mismos propaladores que á tal extre­
mo llegan en su oposición.

Pero, ¿á qué hacer caso de tales aseve­
raciones? La mejor contestación es el des­
precio.

Dice un diario:
«Con motivo de tener que asistir á  las Cortes los | 

ministros y directores, muchos de los cuales son di­
putados, sufre gran retras» el despacho de los expe-1 
dientes con notable perjuicio de los interesados, que 
esperan dias y dias el acuerdo ó la firma de las reso­
luciones, porque, según parece, y dejando aparte la | 
asistencia á las Cámaras, son preferidos los cabil­
deos y el dolce/ar miente al servicio del público.»

Desearíamos que el diario aludido dijera | 
cuál es el director que sigue esa conducta. 

No lo dirá, porque el hecho eá falso.

CORTES.

Leemos en E l  Imparciah
«El tan rudo como inmotivado ataque dirigido 

al presidente del Consejo Sr. Ruiz Zorrilla por el 
diario unitario E l Pnehlo del dia 8, que no pudo mé- 
nos de producir cierta Cxtrañeza en todos los círcu­
los politices y que ha silo  comentado por la prensa, 
ha venido á quedar satisfactoria y cumplidamente 
explicado por nuestro estimado colega en los dos 
sueltos que á coatinuacion trascribimos, y que vie 
roa la luz anoche en sus columnas.

Dicen así:
«Desde hoy dejan de pertenecer á la redacción 

»de E l PaeUo los Sres. D. Pablo Nougués y D. José 
»Rodriguez.» '

— «La redacción de E l Pueblo no hace ni puede 
»lincer suyo el articulo que salió en el número de an­
sies de ayer 8 del actual, bajo el epígrafe de ]A con- 
»cluirh

NOTICIAS GENERALES.

Se ha concedido la gran cruz de Isabel la Cató­
lica á D, Leonardo Brocheton, rico banquero de Pa­
rís, muy interesado en negocios industriales de E s­
paña.

Ni en Cádiz ni en Cartagena ocurre novedad.

El brigadier Pieltain ha dispuesto que el tenien­
te coronel Font de Mora, destinado á la inspección 1 
de carabineros, entregue el mando de su columna al | 
de igual clase Sr. Cabrinety.

De los cuatro presos fugados de la cárcel de Baza | 
el dia 30 del mes anterior, ha sido capturado uno y 
muerto otro llamado Antonio Ruiz García, conocido 
por el Fraile-santo. La guardia civil de Guadix, pro­
vincia de Granada, á las órdenes del comandante | 
capitán Sr. Gómez do Barrera, ha prestado el ante­
rior servicio, entregando el reo al juez do primera I 
instancia del distrito, ordenando dicha autoridad se 
recogiese el cadáver que se hallaba en las afueras de 
la población. ,

D. Eulogio Tro.ncoso de Almansa ha sido agra­
ciado coa una encomieuda de Isabel la Católica.

Hoy sale para Sevilla el gobernador Sr. Aguilera 

La columna Cabrinety ba salido ayer para An- i

El Sr. D. Gabriel Rodríguez ha renunciado 
cargo de senador por Puerto-Rico.

Ayer solo quedaban tres presos de los doce que 
fueron detenidos por consecuencia de los sucesos del 
domingo último. Los heridos todos continuaban me­
jorando, y el artillero, que era uno de los heridos 
más graves, ha estado hoy en el juzgado á prestar 
declaración.

El coronel do la guardia civil que manda la pro­
vincia de Valencia, Sr. Villacampa y del Castillo, 
hace una activa persecución á las partidas carlistas 
que recorren los confines de Cuenca y Teruel.

Hasta ayer se hibian presentado á indulto en la 
provincia de Barcelona CG7 carlistas, de ellos 209 
con armas.

La fuerza do guardia civil que batió la partida 
carlista en la Mo.ion'era de Sinareas, provincia de V i- 
lencia, era mandada por el caphan de ejército, te ­
niente D. Prudencio Rojas y Perez.

La facción Tallada estaba ayer mañana con unos 
80 hombres en el ex-convento dcl Cardo y hnvó pre­
cipitadamente en dirección á Burgat, al divisar la 
fuerza de la guardia civil procedente de Basquera.

Al coronel subinspector del cuarto tercio de la 
guardia civil Sr. Berges y Dufoó, así como al tenien­
te ayudante secretario D. .losó Rodríguez do Julián  
y Dominguez, les ha sidq concedida la cruz de .Mé­
rito militar roja, por se;-vicios contra las partidas 
carlistas levantadas en iixt:*ojnadura.

Las columnas de Tarragona esperaban oyor en 
sus puestos noticias seguras acerca de las facciones

CONGRESO DE LOS DIP0TAD03.

PEESIDEXCIA RIVERO.
Extracto de la cesión celebrada el dia 11 de Octubre 

de 1872.
Abierta á las dos, y leída el acta do la anterior,

1 fué aprobada. . . , , ,
El Sr. TÜTAU; Deseo saber si es cierto que en el 

1 Ferrol ha tenido lugar una sublevación, no^é con
0 ué carácter.

El Sr. Ministro de ULTRAMAR: Esta mamona se 
I ha recibido un telégr.ama de una poblac|on imnedia- 

ta al Ferrol, cu qu*í se anuncia haoia habulo wu 
movimiento en el arsenal al grito de ¡viva la repú­
blica! El movimiento estaba circunscrito al arsenal. 
E.sta es ia única noticia que tengo. E l capitán gene­
ral do la Goruña s e  disponía á  salir con luerzas que 

I consideraba suficientes para el re.stableeimionto ael

Fr. TDTAü: Desearía que el señor presidente 
dsl Uonsejo de mini.stros y ministro do la Goberna­
ción u'js d'.jesosi está dispuesto á hacer que el gene­
ral Baldricli cumpla la orden que el Gobierno le tio- 
n'' dada para arm arJa Milicia Nacional de higuejas.

“ El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá ra  conocimien­
to del señor miiii-stro el deseo de S. S.

El Sr. LAFUKNTE: He pedido, la palabra con el 
cbieto de ver si el Gobierno puede calmar la agita­
ción que están produciendo ciertos rumores que em­
piezan á circular sobre sucesos ocurridos en el Fer­
rol V Barcelona... . ,

' Me advierten aquí algunos amigos que ya se ha
1 hecho esta pregunta por el Sr. Tutau, y nada tengo
au3 decir en esc cuso. . .
^ Se dio cuenta de una proposición ael Sr. Orense,
v la apovó su autor. . . . .  ,

El señor presidente del Consejo de ministros le 
contestó manifestando que el Sp. Orense podría com­
batir, cuando se discutiesen los presupuestos, la par­
tida referente á gastos de policía secreta. ^

Se negó á publicar la lista que reclamaba el ora­
dor republicano, porque este, si estuviera colocado 
en el banco azul no so prestaría a ello tampoco.

Manifestó Que eu el estado actual de la política 
española convenía aumentar aquella partida en vez
de suprimirla. , . . .  , ,

Defendió calorosamente a los radicales de las 
censuras que le habia dirigido el Sr. Orense, y pidió 
no se tomase en consideración.

Rectificaron ambos oradores, y se desecho la pro­
posición.

Sucesos ¿el Ferrol.
El Sr. PRESIDENTE: E l 's ñ  García San Miguel 

tien^lla palabra.^IA m IGü EL: Al principio de 
la sesión, el Sr. Ministro de Ultramar, á invitación 
del Sr. Tutau, ha dado algunas explicaciones res­
pecto de los acontecimientos que han tenido lugar 
en el Ferrol. Yo ruego á los señores ministros ten­
gan la bondad do decir todo lo que sepan sobre este 
asunto, como asimismo si tienen noticia do que se 
haya turha.lo el órden en alguna otra parte, y si es 
tán dispuestos á tomar las precauciones necesarias 
para impedir que so perturb^

El señor ministro do MARINA: Aunque me es 
sensible tener que contestar á ia pregunta del señor 
García San 'Miguel, tengo la satisfacción de mam- 
f-star que en la sublevación que ha habido esta 
.mañana en el Ferrol, no ha tomado parte ningún 
oficial de marina ni do ningún cuerno de la armada.

La han llevado acabólos guardias del arsenal 
la marinería del depósito y algunos jornaleros, ca- 
pitaneaclos por un brigadier del ejercito y un oficial 
que fué de marina, y que por su lalta de moralidad 
fué echado del cuerpo. Ningún buque se les ha uni­
do y el Gobierno lia tomado las medidas para sofo­
car la rebelión; lia mandado tuerzas do la Ooriina y 
por mar han ido algunos buques, y espero tener 
pronto noticias Je  haber sido sofocada la subleva­
ción. Para terminar, voy á leer el parte que he reci­
bido del comandante general del departamento.

es el parte; añadiré solamente que los su­
blevados no han interceptado el telégrafo, pues se

de ia república federal,
no ninguno, como tampoco los h - hec|iíí
tro de ia Gobernación. . de

Puedb yo tener formada au„_
este movimiento; pero nunca desde este L ’ . .  ¿
que conviniera á mis fines, afirmaría si ts de. 
e.ste ó al otro partido, sin tener una compie . »
ridad de ello. Yo no dire si son republicanos ñ 
en el Ferrol so han levantado, y nie .
lo Sfiáfl por ei pais y por los republicaaos,- P-’''' 
poco puedo decir que sea otro partido, 
tengo ninguna noticia, y cuando en el parte soio s 
hiib.a del partido republicano federal.

Al leer el paite no sabia el Gobierno el nouipre 
del brigadier; ahora lo sabe, y se lo vá á 
Goagftso. El brigadier se llama Pozas. Murmu 
Uos.) Al menos, Pozas dice el parte. Vea el br. i  u- 
tau cómo no habiá interés por parte del Gobierno eu 

I  ocultar ese nombre, y esté seguro tí. tí. de que no 
ha de ocultar al Parlamento nada de lo que ocurra 

1 eu las cuestiones de órden público; primero, porque
se cree con bastante iuei'za para domiuarlitó, y oe-
guado, porque cree que el patriotismo de todos los 
señores diputados, siu distinción de partido, le ayu­
daran, al ver que dice lá verdad y que no dehend •

1. ’ El Gobierno insiste y debe in-

sus derecno.s; pero ¡ay um que se sv*— ■ .< , 
que se ievautel La lucha.es a muerte entie la fe «  
non y la ley, entre la reacción y la libortao. . 
bierno esta resuelto á morir en su puesto, deten 
diendo ia dina.stlay la Goustitncion.

El Sr. TUTAU: Voy á ampliar la pregunta 
I extraño q-ie uua simple pregunta 
para que el pais pueda apreciar mejor lo 1 el Ferrol, baya dado lugar á que el señor preuden.t 
vtel Gonsejo de Ministros .so exalte...

El tír. PRESIDENTE: Señor diputado, está V. tí
1 fuera de su derecho. ~„naHon es

El Sr. TUTAU: Señor presidente, la  cuestión es
£LVG V
E l’Sr.’PRESIDENTE.- Si la cuestión es 

t puede tratar éu una proposición ó eu „
■ 1. Precisamente Iqs cuestiones graves faoii lan que

Según tr-légrama de ayer, el Banco de Lóndres ha 
elevado al tí por 100 el descuento.

La columna de las Garrigas ha cogido prisionero | 
al cabecilla Juan Fadarro y á su espía.

Ha sido agraciado con la cruz de Isabel la Cató- | 
lica D. Juan Gubisol, cónsul de Francia en laGonLej;

Según noticias, se han encargado definitivamen­
te de la defen-sa de Manuel Pastor, procesado por la 
causa de regicidio frustrado, el conocido ó ilustrado 
jurisconsulto tír. Castro y Blanc y el jó ven y avea- 
t:ijado abogado, secretario de la academia do Juris-1  
prudencia, D. Ensebio López Figueredo.

Se han designado dos letrados por la dificultad y I 
complicación del sumario, v la importancia de la 
prueba que articuló el Sr. Oasalducro, que impiden 
que uno solo se encargue de una defensa que exije 
la presencia diaria en el juzgado por espacio de mu­
chas hor.s.3, incompatible con las grandes ocupacio- | 
nes de cualquiera de ellos.

Al amanecer de ayer, la ftierza de la guardia ci- | 
vil, á las órdenes de su comandante D. "José Albi- 
zua, ha hecho prisionera la partida faccio.«a que al I 
mando del cabecilla D. David Cornejo se levantó en 
las inmediaciones de Mondoñedo, compuesta de 19 
hombres armados. Se les ha cogido el caballo «el | 
cábecilía con dinero y varios papeles.

L a columna Prior, después de recibir fondos en I 
Cervera, saldrá hoy en persecución de la facción 1 
Torres que, con la de Pons, pasó ayer tarde Iiílcia | 
Oiurana.

míerceptü por el mal tiempo y va está expedito.
E l Sr. GARCIA SAN MIGUEL: Doy gracias al 

a  b erno por su contestación, y me felicito, como se 
feiicitará la Cámara, de que esa rebelión no tenga

‘T rS r^ P resid cn te  del CONSEJO DE MINISTROS: 
Voy á contestar á la segunda parte de la pregunta 
del Sr. San .Miguel. Con re.speeto a la primera, ya lo 
ha hecho el señor ministro de Maiina leyendo ei 
parte que ha oido la Cámara, en el cual consta el 
número de hombres que se han sublevado. Ha pre- 
o-untado el tír García San Miguel si el gobierno tie­
ne noticias de qne el órden público se haya turbado 
en algun'.i otra parte. El gobierno ha telegrafiado a 
todas las autoridades, y le han contestado que reina 
la tranquilidad más absoluta y completa en todas 
Ihs provincias. . ,

Tarabieu ha preguntado S. S. si estaba dispuesto 
el gobierno á emplear todos los medios que estuvie­
ran á su alcance para sostener el orden público. Yo 
le contesto que el gobierno está resuelto á hacer 
que las leyes se respeten por todos, á no turbar a 
nadie en el uso de sas derechos; pero también esta 
dispuesto, y con toda decisión, á castigar, á escar­
mentar á los que abusen de los dereclos individua­
les, ó á los que olvidando que esos derechos existen 
para hacer triunfar las ideas por medio de la ley, se 
levanten en armas, creyendo que las minorías cuan­
do tienen todos estos medios legales pueden impo­
nerse por ia fuerza á las mayorías, al gobierno y a 
la ¡ey. .  ̂-

No dice esto el Gobierno por mera fórmula; ten 
ganlo entendido los que vivan ó piensen ponerse 
fuera de la legalidad; esto lo digo con toda la since 
ridad de mi alma v con toda lu energía de mi carác 
ter; tan resuelto está el Gobierno á respetar la ley y 
la libertad de los individuos y de los partidos, como 
á castigar á cualquiera que atente contra el orden. 
(Rumores.) Insisto en que no es esto una mera fór­
mula, por si acaso el escarmiento tuviera que ser du­
ro en algunos momentos de abusos.

Sirva esto de gobierno para hoy, para manana y 
para siempre á los que creen que á la  sombra de los 
derechos individuales pueden provocar motines y
asonadas. , , .

Y  ya que he oido ciertp rumores, voy & decir una 
cosa que no tenia antes intención de decir, be anun­
cia ouo vá á turbar.se en uno de It« dnw inmediatos 
el órden público eu la capital do 9 * '
ganlo los que están fuera de aquí; si es que intentan 
L eerlo  q L  no lo hagan. Yo tendre una gran pena en 
is a ?  de^1“o í  V e r ^ ?  tongo que usarlo para cumplir 
los deberes Que me imoone mi cargo y defender la 
dTuastí? ? la sicüdad, cumpliré con esos deberes.

F'l Sr TUTAU" Me importa hacer constar que ha

! r ™ c i ,h c t o d f l»  insom edm . { « « i E í s u r S  to
esta insurrección algún manifiesto.
dado, ¿cómo sabe el que ha trasmitido el parte eUa^
rácter de la sublevación? ¿Por Q^e í '
el nombro del capitán, se nos oculta e ^ / ; L ° 3 s o ^
Esto es tanto más notable, cuanto P , ?  .
autorizadas que ao pertenecen a este _ L
mara, y que antes qne los raipisiros; s P

bhÍ*^PRESIDENTE: A la pregunta, señor di-

El Sr. TOTAU: Voy á hacer la pregunta. Decía 
que personas que no pertenecen á e^- . • „
Camara, lian dicho que esta mont-
earácter alfonsino, y oti;as han dicho q
pensierista. ¿Tiene noticia el 9°^I®'"’̂ -„4.npnq¡ensta da ser esta suh’cvacion alfonstna O ipontpensiei ista, 
y sobm to L ,  s a r c i l  nombre del brigadier que se ha
puesto fcl fn'iite del mavimiento? v n v ic

El .señor presidente del CONSEJO DE MIMS- 
TROtí: E ltír T«f*u ha coaúiudido las apreciaciones 
iu e v<; he heclió c o i i  que lia Jiébo el señor mm.s- 
l o  de Mariu:i, el cual se ha limitado “ P 
que ha oido la Uáinara. La autoridad del Ferrol ha 
dicho que la bandera enarbolada en el arsenal era la

no pueden tratarse por preguntas.
El tír. TüTAü." V o y  a concluir. No tengo bastan 

te fucililad de palabra para decir en una pregunta 
todo lo que se me ocurre, y no es esta la ocas on, 
puesto que faltan datos, de hacer una interpelación 
Me permitiré añadir tan scto que las amenazas que 
nos ha hecho el señor presidente del Consejo do mi

El Sr. PRESIDENTE." Señor diputado, no per-

°^̂ ÊÍ Sr. TUTAU." Por el tono que ha empleado al
hacerhds... , , ,

El tír. PRESIDENTE." Al orden.  ̂ „
El Sr. TUTAU." Han sido altamente ofensivas

El’̂ tíi'^PRÉSlDENTR." Al órden." ao tiene V. S. 
palabra, y espero que respete V. S. las indicaciones

E l S Í p S d e n t e  d CONSEJO DE MINIS­
TROS: Cuando yo quiero hacer amenazas empiezo 

lecirio; pero aquí no ha habido amenazas, y 
apelo á los correligionarios de S. S. En cuanto al 
tono y á la forma, el Sr. Tutau, que me conoce hace 
tanto tiempo, sabe que así, me suelo espresar cuando 
discuto sobre asuntos graves, y esto no ha podido 
dar motivo á S. S. para creer que ameuazaPa a na­
die. Yo quisiera que todos los hombres se espresaran 
en armonía coa su temperamento, porque asi los 
oue no los conocieran podrían juzgarlos mejor, i or 
lo demás, de lo que he dicho no tengo que retirar 
una sola palabra, porque no hay ofensa do ningún 
género para nadie. He empezado por oeeir que el go- 
hieruo no ha hecho más que leer el parte del Ferrol, 
que tal vez p-neda tener alguna rectificación, y a la 
autoriilad de allí le cumple averiguar si es esta o la 
otra la bandera levantada; en esto, como en lo (jue 
he dicho después, no puedo haoer ofensa, i  he aña­
dido, que el gobierno seguirá respetando las leyes y 
los deirechos de los ciudadanos, al mismo tiempo que 
cumplirá con su deber.

Concluvo diciendo, que los que me conocen sa­
ben que no está .eu mis costumbres ni en mis hábi­
tos la amenaza, y menos abusando de raí poSicion;
que no sirvo p"ara nacer el pa[iel de enano de la ven­
ta, pero tampoco para hacei," otro papel que p'udiera 
ser el coutrario al del enano do la venta.

E lB r. LAGUNERO: Habia pedido la palabra para 
rogar al Gobierno que digese, si lo sabia, el uombie 
del brigadier sublevado eu el terrol. Yo creo que en 
esto hay uua equivocación. No debe ser el brigadier 
Pozas, sino el coronel Pozas, de estado mayor de

^^^El'sr. SANE Y  POSSE: En el telégrama que ha 
leído el señor ministro de Marina, no se habla de 
ninguna fuerza militar.

El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado, haga usía 
una precrunta al Gobierno. . .

El Sr. ÓANZ Y  POSSE." Como el señor ministro 
ha dicho que ia insurrección del Ferrol eru militar, 
y no e.s exacto, ijueria decir que el ejército no estaba 
mezclado en la insurrección.

El señor ministro do la GUERRA; Croo que no 
era necesario que el señor general Saru lo dijera, 
porque ya sabe la Cámara que el ejército, en esta 
ücasiou como en cualquiera otra, cumplirá con su 
deber. Eu efecto, las noticias cjue yo tengo no dicen 
que las fuerzas del ejército ni de la marina hayan 
tomado parte en la.sublevacion del Ferrol, que no 
tiene, por de pronto alménos, ninguna importancia. 
El capitán general de Galicia, en sus noticias, no
dice nada de las fuerzas militares, que, desp'aes de
todo, están reducida^ á dos ó tres compañías. De to­
dos modos, el Gobierno ha dado la órden de que 
marchen las tropas necesarias pava restablecer la 
tranquilidad. Yo mq felicito de que S. S. este tan 
convencido de la conducta que ha de seguir el ejer­
cito en estas eirconstar.cias.

E l Sr. Conde de TORENO; Al oir al Sr. Tutau, 
me apresuré á pedir la palabra, porque se apoderó 
de mí un sentimiento de dignidad. Al partido alfon­
sino, que no ha,conspirado ni conspira, le duele que 
haya representantes del país que le echen la culpa 
de los sucesos del Ferrol. Desde el primor momento 
el partido á que tengo la honi’a de p.ertenecer acudió 
á los comicios." aquí lo estamos representando, y no 
hay derecho para acusarle de *ada. , , ^

El Sr. ORIA." ¿Sabe el señor ministro de la Guer­
ra si ese brigadier ó coronel Pozas es el mismo que 
S'O sublevó el año 48 con los matinés (vulgo carlistas)
de Cataluña? ,

E l Sr. Ministro de la GUERRA; No so que en el 
ejército exista ningún brigadier que se llame Pozas; 
existe sí, un coronel de eso apellido, que estuvo 
efectivamente cón los matinés en el año 48 y que se 
sublevó después contra el Gobierno de la revolución 
en Cataluña; pero los verdaderos liberales y los mis­
mos republicanos le rocha'zaron por dignidad, por- 
oue no merecía el más mínimo apoyo do qiuen se 
p'reciara de liberal. Ese coronel estuvo emigrado por 
haber tomado parte en un moviiniento, no de hom-- 
bres de tal ó cual partido, sino de bandoleros, y el 
di^no general Lagunero le halló en la cárcel de Tar­
ragona, confundido con ladrones v asesinos. Fue 
ooLenado á muerte por el consejo de guerra, y el 
Gobierno del Regente, ó el Provisional, le amnistió.

Una vez amnistiado, volvió á recuperar el puesto 
de coronel en el Estado Mayor do picazas.

Esto es lo que p'uedo decir áS . tí.; pero suplico a 
la Cámara que no se ocupe más del coronel Pozas, 
porque es un pereonajo a quien la Cámara no debe 
gestar atoncinn ninguna, porque corresponde á los 
tribunales do just*ci."i,

ÓRDEN DEL DIA..
Contestación al discurso de la Corona.

Continuando esta discusión el tír. Ulloa usó de la 
palabra para rectificar.

El Sr. Ministro de FOMENTO: No hallándose 
prespnte el señor presidente del Consejo db Minjs- 
tros, no puedo contestar á la rectifioaoiou dcl .señor 
Ulloa; pero he tomado nota do la rectificación de su 
señoría, que pondré en conocimiento del scfior jiro- 
sidente del Cons'jó, y cuando haga el resúmen ge­
neral contestar.i a tí. S.

E rS r. ROMERO ORTIZ usó de la palabra en 
contra. ,

El Sr. CANALEJAS: Aumenta para mi la aifl- 
cultad d,e este debate el tener que luchar con un 
hombre tan principal en política, letras y ciencias 
como el Si". Romero Ortiz, y confieso que no euten- 
dia bien su pensamiento hasta que, como si fuese 
un eco de raí mismo, le oia decir: «yo lo discuto 
todo, yo discuto la Divinidad, yo discuto la Monar­
quía.» IF lS r . Romero Ortiz: He dielio, que aquí que 
se discutía todo, podían discutirse las palabras de 
un diputado.) yo creí haber oido dicho
antes; pero despqes dp todo, no andab'i muy lejos 
mi afirmación do la de S.’ tí., qqo reconoce el dere­
cho deque todo se discuta aqdf. , .

Eso de todos modos, para que la discusión vaya 
encaminada á algún fin, es necesario que cohven-

gaiftos "fen un,' fundamento común. ¿Le tenemos el 
t̂ír. Romero Ortiz y yo? Creo que sí; creo que el se­
ñor. RomeroMJrtiz, cqftno yo, acepta el pcn.samiento 
de ^ le  las sociq^dej modernas tienen su asiento en 
la libertad y su expresión en la democracia. ¿Por qué 
el tír. Romero Ortiz es revolucionario? tí. tí. acepta 
la revolución y la Constitución de 1869, reivindican­
do parte do legítimas glorias.

tíentado esto, la discusión se reduce á una discu­
sión lógica. Es necesario ver si según ia lógica, es 
su señoría ó soy yo quien está fuera de la democra­
cia y fuera de las ideas qne ambos proclamamos.

iiH Sr. Romero Ortiz lia dicho que la unión libe­
ral no existe; lo cierto es solo que la unión liberal no 
debiera ya existir. Aceptó y aun inició, si s. s. quie­
re, la revolución de Setiembre acatando la democra­
cia, puesto que aceptó el sufragio universal; puso 
itdeaiís su firma ei, la Constitución de 1869, y ,jjo. 
beruó con ella. Tenemos, pues, uno, dos y tre.s actos 
de la unión liberal aceptando la democraci.o, ¿Por 
liió no esta entonpes el tír. Romqi'o Ortiz en esto 

banco, defendiéndo el mensaje mejor que yo lo hago? 
tí. tí. habia ofrecido explicárnoslo, y yo no he halla­
do esta explicación en sus palabras. Dice tí. tí. que 
habia transacciones y conciliación, imposible. Si h a­
bla disensiones cutre unos y ot.ms,' alguno no estaba 
con la Constitución; si no hubiera habido diferen­
cias, ¿cómo podía haber conciliacioa?

Dice tí. tí. que hace cuatro años está perturbado 
el país; pero si hace cuatro^ años, es decir, si esta 
perturbación nace de la bahía de Cádiz, S. SS. han 
contribuido á ella tanto como nosotros. ¿Con qué 
ilereclio, pues, nos acusan do ella? ¿Es el remordí-* 
.iiieiito el que habia? .

Hubo eso que se llamó conciliación, y se rompio. 
¿Porqué? ¿Por una idea fundamental? No; esa idea 
no ha salido aun á uh'za. Lo que hubo fué disenti­
mientos personales; y al romperse la coalición, los 
que tenían una idea, los que tcniau fé se llevaron to­
do el partido liberal, y los otros no pudieron encon­
trar más que una frase, y bien criticable, la frase de 
conservadores de la revolución. ¿Qué queréis decii 
con esto? La revolución es la libertad viviendo, y 
por consiguiente, conservarla es detenerla; tratar do 
conservar ia revolucipu, equivale á detener el Tajo 
en Toledo ó el Ebro ba Zaragoza.

Además, vosotros no teneis que conservar, por­
que detrás de vosotros no existe ningún elemento 
permanente. ¿Teneis en vuestro favor la eficacia de 
una idea? ¿No habéis a.ceptado la nuestra? ¿Teneis la 
iglesia? NÓ" todos los días veis cómo os censura y 
desconfía de vosotros. La nobleza no milita tampo­
co en vuestro bando; se halla en otro. ¿Es la pro­
piedad el alto comercio, la vida, la nobleza lo que 
conserváis? En la revolución hace falta un partido 
conservador, un partido conservador do la revolu­
ción, pero no sois vosotros los que habéis de fundar­
le; ese partido ha do fundarse bajo la égida de la 
Iglesia, que, ya lo he dicho antes, no está con vos­
otros. Eso sucederá; pero para que suceda esto es 
uocesario que de?aparezc:aa los dinastismos faccio­
sos, poniéndose de acuerdo esos partidos din"ásticos 
bajo un principio más secular y glorioso.

Y lo repito, no hay ningún punto fundamental 
de disidencia entre vosotros y nosotros, porque el 
único punto en que pudiera haber dijerercia, el su­
fragio universal, su señoría se ha declarado su par­
tidario, aunqne lamentándose de su veleidad y de 
sus mudanzas. ¿A qué qiftda reducida, pues, la té -  
sis del discurso dei Sr. Romero Ortiz?

Su señoría ha defendido ia necesidad de la sus- 
nension de garantías y lia comparado esta situación 
con la de 18ó0. Pero ¿h"ay paridad entre una y otra 
época? Ninguna.

El Sr. PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas 
de reglamento, se vá á preguntar si se proroga la  
sesión.»

Hecha la pregunta, el acuerdo fue afirmativo.
El tír; CANALEJAS: Si no está, pues, amenaza­

do el derecho ni peligra la libertad, ¿qué es lo que 
está amenazado? ¿La p'atriu? El Sr. Romero Ortiz 
hablaba del riesgo caq ue veia la iníegrid:id de la 
nación española, y en esto, al gobierno, á la comi­
sión y al partido radical no le duelen prendas. Para 
nosotros la idea do la nacionalidad es una idea tan 
real, tan viva como la de madre. Para nosotros, Cuba 
es nece.saria para reivindicar la gloria de la raza es­
pañola como civilizadora, y demostrar que no es ya 
lo.que ha sido en tiempos pasados. Para los qpe cou- 
sideramus á Cuba como una necesidad y parte inte­
grante de España, no hay sacrificio imaginable que 
no estemos dispuestos á hacer en defensa de la inte­
gridad del territorio. De modo que la integridad del 
territorio ni la cuestión de Cuba pueden ser motivo 
de sospecha ni recelo. Cuba sera siempre española.

Pero se dice por el Sr. Romero Ortiz que no he­
mos cumplido nuestras promesas ¿A qué promesas 
so refiere tí. tí.? ¿La de la abolición de las quintas? 
¿Pues no se ha presentado un proyecto aboliéndolas? 
¿No hay una obligación eu tedo ciu.ladano de pres­
tar su concurso cuando la pátria lo reclame? Kn esto 
hay dos conceptos morales completamente distintos; 
el que servia de fundamento al sistema de quintas, 
y el democrático.

Por lo que hace á la cue.stion de Hacienda, no 
parece sino que las angustias del Tesoro sou efecto 
Je la política i"adical; no parece sino que el Sr. Ro- 
m-iro Ortiz no ha formado parte de gobiernes á quie­
nes alcanza la responsabilidad del estado en que se 
encuentra hoy la Hacienda. No se culpe, pues, arl 
Gobierno actual de la situación del Tesoro, y cargue 
cada cual coa la responsabilidad que le correspon­
da, sin excluir á las situaciones Je  la última' di­
nastía.

El país, reconociendo la necesidad y urgencia de 
acudir cu auxilio del Tesoro, se ha considerado, no 
en el deber legal, peio sí en el altísimo deber moral 
de hacerlo así, y por eso no se ha impuesto, no ha 
acudido á medios violentos.

Si de todos estos menudos cargos; de estas apre­
ciaciones y de estos temores, queremos sacar una 
consecuencia, la que ge deduce es que el partido á 
que. pertenece tí. tí., quo no califico, que no defino, 
es un partido que ha perdido la fé en la democracia; 
que desconfía <le la eficacia de la libertad.

Puesto el pié en el plano inclinado, es preciso ba­
jar con movimiento uniformemente acelerado has­
ta el fin, donde esperan los amorosos brazos .del 
Sr. Estéban Coüantee. Suplico, pues, al Sr. Romero 
Ortiz. como amigo cariño.so, que vuelva á su anti­
gua fé, que conforte su ánimo con las ideas, y verá 
como en el ideal democrático encuentra la -antigua 
energía con que en otras ocasiones ha realizado ac­
tos defendidos después aquí en elocuentes discursos 
que le han valido merecidos y justísimos aplausos. 
La’dcscoufinnza y el desaliento en política son ele­
mentos de perturbación; la fé salva.

Yo tengo en la libertad y en la democracia uua 
confianza que se asemeja á la del tierno infante que 
va en brazos.de su amorosa madre salvando preci­
picios en noche oscura, sin cuidar del peligro, era- 
beJiecido en la belleza maternal, y tengo fó ardiente 
en la libertad, porque,, como es de esencia divina, no 
puede engañarse'ñi engañarnos.

El señor Ministro de ESTADO: No pensaba to­
mar parto en este d,ebate en respuesta al discurso 
pronunciado por el Sr. Romero Ortiz, y ló conside­
raba menos necesario después del brillante discurso 
de mi distinguido arnigo el Sr, Canaleja.s, á quien 
saludo como se saluda á los grandes oradores y 
auguro dias ae gloria, porque en esta tribuna espa­
ñola se enal tacen y se consagran las más grandes y  
hermosas reputaciones. Pero haWendo creído mis 
compañeros quo el discurso del Sr. Romero Jrtiz  
necesitaba una rectificación inmediata, yo, sin ha­
ber tomado notas, y sin haber podido darme cuen­
ta más que de su sentido general, voy a decir algu­
nas palabras. . . , ,

Su señoría ha dirigido vigorosos ataques a la po­
lítica dol Gobierno; estaba en su derecho, como lo 
está el Gobierno en rechazarlas; pero lo que no pue­
de quedar sin respuesta, es lo que tí, tí. ha dicho, 
nefando la legitimidad de estas Cortes y declarando 
que este es un Gobierno de desleales y de traidores, 
que abandonan los intereses de la dinastía; lo que 
no puede quedar sin respuesta, es la ueganou de to­
dos nuestros sentimientos, desconocidos por su .se­
ñoría, que pretende profesar una religión en que uo 
cree, úna religión por lo menos, que no le lian ¡ense­
ñado, V que por lo mismo no la sabe profesar debi­
damente.

Yo, actiguo demagogo, según diceii mis enm i-

fos, me escandalizaba de ver que un conservador 
e ahora, que por su talento no nece.sita acudir a 

ciertos medios retóricos, emplease para atacar al 
Go )ierno el de combatir la legalidad de estas Gor­
fes, calificando el acto de la disolución de un 18 Bru-
mario. ¿No os parece, señores diputados, que su se-- 
ñoría al decir esto, equivocaba la ocasión en que ei 
JTonarca, pacítieamente, sin tfoña.s, sin cniion''s, siu 
tambores, sin Bonapartes, ejercitaba F?
rechos que le concede ia Constitución confunlien 
este acto v esta.s circunstancias con “9 “ - "  J
aquellas circunstancias, en ia<, ('ni-
ron á la solemne majestad y al
tes? ¡Ah, señoresl.no seremos nosotros jamas los
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L.A t e r t u l i a .

i
aue habiendo aceptado lealmente una Constitución ¡ 
en la cual hay registros conservadores como los que 
se retieren á la prerogativa del Monarca, neguemos i 
ni desconozcamos la' eficacia de esos registros con-
ggj*y3(Í0r6S. . •

Eso lo dejamos para los conaervadores mismos, 
que no temen despertar las pasiones vepubhcaaas a 
trueque de dirigir cargos inmerecidos al iTObiarno,
V que entienden y explican la Constitución del ()J eu
un sentido que la haría muchas veces imposible, o- 
mo si fuese su intentó demostrar esa .
para poder fundar algún día en ella algún p ® i 
misterioso y sombrío. ¿No le perece bastante a -  j 
ñor Romero Ortiz la t< s,s académica sostenida ayer 
con tanta lucidez por el Sr. Lilloa. parece
buena respuesta la que en breves liases dio al seuoi , 
Ulloa el señor presidente dei Consejo de ministros.

Yo no he oído decir ql Sr. Romwo Ortiz razón 
ninouna en deínostracicn de lo im aieho, y a h r-, 
mamones tan grandes necesitan descansar en alguna 
demostbicion de la ciendia y de la política. |

El art. 43 de la Constitución, decía b. b., exige 
Que estén las Córtes abiertas cuatro meses por lo 
menos al año; y vosotros no habéis tenido abiertas 
las últimas Cói tes esos cuatro meses, lo  mego que 
ase artículo de la Constitución exija que unasrnismms 
Córtes estén abiertas cuatro meses. No se puede de­
jar desarmado al monarca eufreute de una Constitu­
ción eminentemente democrática , impone
ciertas limitaciones; y aquí os recuerdo lo de los atri­
butos esenciales de la monarquía.

Otra de las prerogativas es la facultad de sus­
pender las Córtes; pero los autores de la Constitu­
ción V las Córtes Constituyentes al votarla, creimos 
que Sebiamos poner un (fique a ciertos abusos con­
trarios á las buenas practicas parlamentarias, y de 
ahí la limitación de la prerogativa del monarca. En 
un artículo de la Constitución se dice que solo po­
drán .ser suspendidas las Córtes una vez en cada le­
gislatura; pero ¿hay limitación en punto a la dis(>- 
lucion? No; luego esa prerogativa es absoluta, y toda 
la cuestión se reduce á saber si había tiempo para 
hacer unas nuevas elecciones, y reunirse otras Cór­
tes y completar el término de los cuatro meses. Por 
eso’ se disolvieron, y por eso estamos aquí todos 
reunidos, en vez de estar sabe Dios d(3nde, porque 
sabe Dios dónde estaríamos ios republicanos y mu­
chos de nosotros, si la  Constitución se hubiera en- 
tendido de otra manera. , , .

El br. Romero,Ortiz ha declarado que la crisis 
en cuya virtud cayó el anterior Ministerio, (jonsistió 
en un desacuerdo personal entre los ministros y 
el monarca. No consideró el monarca conveniente- 
suspender las garantías constitucionales, como le 
pedia el Ministerio, sin saber antes, oyendo el con­
sejo de otras personas, si habia quienes pudieran 
gobernar sin esa susoension.

Y entonces vino la crisis: ¿y podía ser aquella 
crisis una crisis gubernamental, ó tenia que ser una 
crisis parlamentaria? No sé quién rae lo habrá di­
cho; si acaso estoy equivocado, doctores tiene la 
Iglesia conservadora que me podrán rectificar; no 
sé-quien me ha dicho que á fin de no ocultar al mo­
narca la gravedad de la situación ocasionada por la 
disidencia personal con sus ministros en puntos im­
portantes, hubo de manifestársele que aquella opi­
nión de los ministros era la del parlamento, que 
creía que no se podía gobernar sino con la suspen­
sión de las garantías constitucionales.

De consiguiente, la disolución era forzosa, por­
que entonces" el pensamiento del monarísa discutía, 
no solo dcl pensamiento del Gobierno, sino también 
del pensamiento de la mayoría del parlamento, y 
este es el caso, ó no hay ninguno en que legítima­
mente puede y debe usar el monarca de su preroga­
tiva, apelando á la opinión. Esta razón es de tal 
magnitud, que si hubiese alguna duda respecto á la 
inteligencia del precepto constitucional, esa duda 
debería resolverse en el sentí io en (^le nosotros Iq 
resolvimos al dar nuestro consejo al Rey; porque si 
se hubiese entendido el artículo de la Constitución 
como lo entienden los conservadores, el monarca no 
podia resolver el conflicto. ¿Qué monarca es este que 
habéis establecido vosotros, que vosotros quercLs 
poner fuera de discusión, y al (jne luego priváis de 
los medios de resolver u.a conflicto de tai magnitud? 
¿Qué tenia que hacer el monarca? No quería acep­
tar la suspensión de garantías; se encontiaha con un 
Ministerio que se lo exigía y con un parlamento que 
se asociaba á la opinión de sus consejeros responsa­
bles; y según vosotros entendéis la Constitución, no 
podía disolver aquel Parlamento.

Pues entónce.s, claro está que el único Gobierno 
posible era el vuestro; la úuica política posible era 
lavue.stra;y contra la opinión del país, contia los 
hechos que han demostrado la puerilidad de vues­
tros temores, coutra la opinión del rey, contra todo, 
se liubiera impuesto como solo gobierno el gobierno 
dcl general Serrano, y como wla política la política 
dplasiispension de las gqraiitías Pues no ha pasado 
liada de esto, por haber entendido nosotros como lo 
hemos entendido el artículo constitucional. ¿Quién 
habrá que dude después de esto, de cuál es la buena 
y la justa inteligencia de ese artículo de la Consti­
tución? ' , , -

El resultado ya se ha visto; el órden se ha resta­
blecido, porque, díga lo que quiera el Sr. Romero 
Ortiz (á quien yo podría califlear, no tanto por los 
duelos y tristezas que nos predice, como por la elo­
cuencia con que los anuncia de un nuevo Jeremías 
político); diga lo que quiera S. S., se ha restableci- 
(io el órden y se ha acab ido la guerra del Norte.

Querían e.i Cataluña algunas bandas, que no se 
acaban con la suspeusiou (le garantías, que so a(:a- 
baron en otra época compranído los moderados á los 
cabecillas, y que, mediante Dios, nosotros hemos de 
acabar con el auxilio de las poblaciones y con el va­
lor de nuestros soldados. El órden se ha restableci­
do do tal manera, que nadie podrá hacer ofrecimien­
tos de poner su pecho por escudo ni de servir de (3S- 
colta hasta la frontera. Nadie tiene que pasar aquí 
la frontera: aquí está y aquí le defenderemos nos­
otros, no con alardes intempestivos do monarquis­
mo anticuado, sino con la exposición de uuestijas 
ideas, con la práctica “de nuestro sistema, quees 
como se han de salvar las instituciones de la revo­
lución ó no hay salvación para ellas.

Y vengo al famoso argumento del desamparo en 
que dejauios á la dinastía. Este es el cargo principal 
que se dirige a). Gobierno, y no pecaré por extremo 
de susceptible si creo que se me hace á mí especial­
mente.

Pues bien, todos los ministros creemos una cosa; 
que el título I de la Constitución no es una letra 
muerta, sino que es un gran molde destinado á 
so vacien en él todas las ideas de la España modeiína 
uue nosotros hemos consagrado: la libertad del pen- 
samientó,' para que pueda decirse por todo el mundo 
lo que piensa; las libertades de manifestación y re­
unión, para (¿ue todo el mundo, sin menoscabar el 
derecho do otros y  sin perturbaeiones qupql Gobier- 
nó «átiu’esuelto axepriiíiir, pueda ei¿poHer sus ideas
V defender sus intereses. Esto produce una vi(la di­
fícil, como que la vida de la libertad es muy difícil; 
pero en cambio es muy larga, mientras que la. vida 
de los doctrinarios y de los que entienden vivir ne­
gando las ideas y los intereses que les son adversos, 
es una vida fácil á los comienzos; pero á la postre 
imposible, llena de remordimientos, y que termina 
por hechos sangrientos y catástrofes horrorosas. Y 
esto es lo que ha sucedido en España con la dinastía 
anterior; allá en el fondo del pueblo, en el seno del 
cuarto Estado, optaba fermenLn id la idea de la de- 
moeracia; aquellos gobiernos dpelararou “ Sgal 14 
democracia, y dijeron: con esto ya hemos matado la 
democracia. Ya ve el Sr. Romero Ortiz que muerta 
esta; viviendo y amenazando, aunque paciflcamen- 
to, bajo la forma de la idea republicana; y aíjui, 
viviendo y gobernando bajo la forma de partido ra-
dical* j

Ya ve S. S. á dónde conduce ese sistema^ de ne-
nar las ideas que se oponen á las nuestras. Esa es la 
ilusión en que viven los hombres de la escuem con­
servadora; % r  eso dicen: nosotros hemos hecho una 
Constitución reformable en todos los puntos esencia­
les de la vtóa moral del nombre, en todb lo que se 
refiero á los derechos individuales, en todo lo que so 
refiere á la organización de los poderes públicos, p >- 
ro irreformable en lo que se refiere .al art. oo; ¡y asi 
creeis, ilusos, que defendéis la institución que con­
sagra el art. 33!

Pues bien; esta es la diferencia entre vuesti a es­
cuela y la nuestra, por eso somos demócratas y ra­
dicales, y voeutros sois conservadores, que iréis de 
tumbo en tumbo á donde os anunciaba ei Sr. Cana- 
lejaíí, ó vendréis aqui (londe estamos, porque donde 
os encontráis es imposible que permanezcáis mucho 
tiempo. Vosotros dijisteis.- el art 33 no puede ret()r- 
maise; de ésta manera amparamos la miouarquía. 
Pues'nosotro.s declaramos que la monarquía se am ­
para fliseptiendo, examinando si la Nación quiero ó 
no esa forma de gobierno, que yo creo que si la (juie- 
re, y pqr eso he de contribuir coa todos los medios 
legales' á que tenga siempre esa forma de gobierno. 
Pero la monarijuia ha de vivir aquí sometida á la 
posibilidad de las reformas á que debén estar some­

tidos todos los artículos de la Constitución, y así en­
tiendo que doy mas vida á la monarquía que la frá­
gil y efímera que le dais vosotros.

lista cuestión nos dividió hondamente en el mi­
nisterio de conciliación, y este era el Génesis de to­
das nuestras divisiones luturas entonces. ¿Por qué? 
Porque vosotros entendéis que si llegase a estable­
cerse un sistema en el que no pudieran los periódi­
cos (larlistas llamarse carlistas, ni los alfonsinos al- 
foüsinos, lii Ins lepublicauo.s rppublicauos, habrían 
desaparecid(í ya 'los enemigos de la monarquía, de 
la dinastía y dél rey. Pues yo ós digo, que si esas 
ideas y esos intereses no encontraban la s alida n;i- 
tuim del derecho, buscarían la salida de la fuerza.

Hace poco el fcjr. Romero Ortiz aecia: ¡ah! yo me 
I explieo la benevolencia de los .señores diputados re­
publicanos; esa benevolencia de que está viviendo 

I el partido ijadical, cuando nosotros estábamos en el 
poder, ácad aj asq nos tetaban amenazando.» Pues 

■ ahora, están tranquilos, propagando pacíficamente 
I sii.i ideas, que esperan hacer tnaufar, así como nos­

otros esperainbs que no llegarán á ■ conseguirlo. Y 
aquí está nuestra diferencia fundamental, y espera- 

I mos la Opinión del país, porque en definitiva, la opi­
nión de» país es la soberana.

Por esto dice S. ü. que. tenemos desamparada la 
' Monarquía; porque él Sr. Echegáray esto dijo cou- 
te.ítando al Sr. Garrido, y terminó acentuando una 
afirmación dinástica que yo no repetiré, porque no 
me parece digno de mi el repetirla. IJuaudo estoy en 
este sitio, demuestro rn el mero lieciio do estar en él 
la firmeza de Tuia opiniones, mucho más que con las 
protestas que hiciera; poniue todos los que me cono­
cen saben que yo profeso las ideas con lealtad, y que 
lio ocupo nunc-d posiciones en  que ho pueda cumplir 
debidamente todas las obligaciones que ellas impo­
nen, No hago protesta ninguna; sostengo esta tésis, 
y dicro que soy monárquico diuástiée, que soy m i­
nistro de una monarquía y de una dinastía, que en­
tiendo la Constitiieion de esta manera, y que esta es 
la mejor de defender la obra de la revolución de Se­
tiembre y las instituciones que de ella nacen. 
^D esp u és de esto, el Sr. Romero Ortiz dirá cuan­
to quiera de la aristocracia haitiana. Yo entiendo 
acerca de esto que ias grandes instituciones huma­
nas tienen que vivir coa las ideas, con los intere­
ses y hasta con las preocupaciones de su tiempo. Yo 
declaro desde aquí (y saván á extrañar Jo s  couser-. 
vadores mas que yo me he extrañado al oír al se­
ñor Romero Ortiz, conservador, tratar de cierto 
modo á la aristocracia); declaro que la aristocracia 
es en mi sentir una preocupación; pero es uno de los 
elementos de vida, una de las fuerzas sociales déla 
nación en que vivimos. Y  como á cada paso nos en­
contramos con que los conservadores nos dicen: «os 
estáis privando del concurso de ias fuerzas vivas del 
pais, empezando por la aristocracia antigua;» y en -' 
contramos además al lado de esa aristocracia otra 
creada ayer por la voluntad de la Reina que se cree 
con más título, poi-que tiene algunos años más de 
pergaminos (sin duda porque á la aristocracia le su­
cedo como al vino, que cuanto más añejo es mejor); 
cuando vemos esto, cuando vemos que ciertamente 
la aristocracia de los Mediuaceli y los Osuna no 
está en sentid() favorable á la dinastía, y que hay 
otra aristocracia moderna que tampoco se pone á su 
lado, no po(iemos menos de decir; ya que no tene­
mos ninguna aristocracia, y ya que la aristocracia 
es conveniente, pues ¡beniiito sea Dios que podemos 
hacerla! y la hacemos.

■y eso sin contar conque, sea dicho sin ofensa 
para los otros, yo veo representantes de la antigua 
aristocracia qné e.stáu con nosotros, yo veo en esto.s 
bancos al ilustre marqués de Sar(loal, que represenr 
ta timbres históricos de gran valía; yo veo tiue está 
- nuestro lado, y muchas veces nos preside el repre­

sentante de aquel que, surcando los mares, arrancó 
lo desconocido nuevos mundos.

¿Me vá'creyendo el Sr. Romero Ortiz más dinásti­
co a mi manera? ¿Me vá creyendo S. S. menos rcac 
cionario y menos aristócrata? ¿Se enfada S. S. por­
que alguna vez me ponga el traje de mi empleo? 
Cuando le visto, no siento ni mortificación ni sober­
bia; debajo de ese uniforme siento latir mi corazón 
honrado con la misma tranquilidad da siempre: De­
bajo de ese uniforme, que tan distante le parece ásu  
señoría de mi manera de ver y de pensar, y sobre 
todo de gobernar, ([ue es lo que más le p(3sa á S. S., 
siento el mismo amor ;í la ju-jticia, la misma fé cu 
a libertad, la misma confianza en el progreso, y la 

seguridad do que solo con ellos se pueden salvar el 
país, la Constituoio:i y la dinastía.

E lS r. PRKSlDEN''i’K: Orden del dia para maña­
na: los asuntos pendientes.

Be levanta la sesión.»
Eran las ocho y cuarto.

CORRESPONDENCIA.

E X T R A N J E R O .

Sr. Director de La Tertulia.
San Mateo, 9 de Octubre de 1872.

Mi estimado correligionario y distinguido amigo: 
Por mas que otra cosa se aimrente sostener, el espí­
ritu belicoso .̂ de los carlistas decae visiblemente do 
dia en dia en ésta ccmariía Ello se demuestra con 
heJios innegables. Apareció el Y:abecilla Sanz en un 
pueblo de este distrito judicial, y á pesar de sus 
correvía.s por ei de Yinaróz y Tortosa, no logró nin­
gún prosélito hasta su terrible descalabro en la ma­
sía de Mulet. Hizo su segunda intentona en Alcalá 

Rull de la Mira, y no obstante sus correrías pór ei 
„¡-an número do poblaciones de este Maestrazgo, no 
pudo alcanzar que se le agregara un solo partidario. 
Por el contrario, ván desertando de sus mermadas 
filas y se presentan á indulto todos aquellos que 
Hieden hacerlo impunemente, esto es, los que no se 
tallan condenados ó procesados por algún .deUt.o 

común.
Los antiguos carlistas recuerdan perfectamente 

las penalidades y sufrimientos de la fratricida guer­
ra de los siete años, en que sus mejores campos se 
convii'tieroQ en eriales improductivos, resultando 
que sus familias carecían de lo más necesario para 
la vida. No han podido olvidar que, no solo las me­
dianías, sino hasta las personas más acomodadas, 
no tenían muchas veces un pedazo de pan oon que 
satisfacer su bámbro. Han podido persuadirse de la 
verdad'que entraña ei dicho de que «La guerra, aun 
la más justa, es detestable.» Bellum etiam ju s tim  
detestandnm, que dijo un Santo. Véo, por el contra­
rio, cuánto han multiplicado sus riquezas y su bien­
estar desde 184Q, en que felizmente terminó aquella 
locha. cruel. ■ Vén que «La paz os materia" do ale­
gría » PoíB materia est gaudii, que otro Santo dijo. 
Aquellos recuerdos y esta experiencia, es natural, 
producen algún efecto pacífieo en siiS hijos, en tér­
minos de impelerles á deponer sus bríos guerreros y 
destinar sus fuerzas al trabajo honrado y lucrativo.

Pero no faltan, por desgracia, espírituqtuxbuleu-r 
tos que, bajo el mentido manto Óe la religión, exci­
tan a la guerra y á la matanza. Mai afortunadamen­
te, estos son pocos en número, y sus falaces palabras 
merecen muy poce crédito de las personas de me­
diano criterií), y solo producen algún efecto en los 
ilusos, fanáticos ó estúpidos, si bien estos infelices, 
«■uiados por la suprema ley de la propia conserva­
ción, han de abrir sus ojos á la luz y despreciar la 
voz de sirena de sus embaucadores y astutos fari­
seos, que desconocen ó han olvidado a.quella verdad 
cristiana que entrañan las palabras dé Ban Isidoro: 
«Los que anq&n la paz, aiqan á Dios, que sa su au­
tor:» Pagem amantes Deim qni est autor pacis, amant. 
Desconbeen ó han olvidado que «La paz es una li­
bertad tranquila,» como dijo ‘Jiceron: Paso est tran­
quilla libertas. •

No se necesita un criterio privilegiado para com­
prender estas verdades y la  sinrazón para trastornar 
el órden público cóu el estruendo de las armas. Los 
señores carlistas, ¿no tienen francas las puertas de 
los ayuntamientos, diputaciones provinciales y Gon- 
gresos de senadores y diputados? ¿No han tenido una 
completísima libertad en las últimas elecciones, li­
bertad que no les faltará hallándose en el poder el 
partido radical? Por otra pi.rle, ¿no les hace ninguna 
mella la consideración de ia guerra que tenemos 
precisión de sostener en la isla J e  Cuba? Cuando te­
nemos precisión absoluta de salvar a(iuel precioso 
fioron de la corona de Castilla, y con él la honra in­
maculada da nuestra bandera, ¿no les parece anti­
patriótico crear obstáculos al Gobierno con levanta­
mientos astóriles en la Península? Cuando la ag;á- 
culcura y la industria reclamim el empujo de los 
brazos útiles, y tenemos un déficit que espanta, ¿no 
temen que á sus sublevaciones se les dé los epítetos 
de inoportunas, estériles del bien, malévolas ú locas, 
anti-económicas, anti-patriólicas y hasta anti-cris - 
lianas, puesto que la religión del Crucificado, que. 
aparentan defender, es religión de paz?

Basta por hoy, y hasta la otra, que le di.-igirá 
luego, si sus ocupaciones no lo impiden, su afectisi- 
mo correligionario j  seguro servijor.

' El corresponsal,
D. M.

Diario de Roma dice que el cardenal 
Bonnechose habia llevado el encargo de per­
suadir ai Papa (ie que no abandonase á Roma.

El gran duque de Rusia, Nicolás, llegó en 
la tarue del 7 a ConstantiuopU en el vapor que 
hace el servicio de Yerna.

Khalil-Bajá, que se hallaba de embajador 
de Turquía en Viena, iba en ei mismo buque.

Anuncian de Atenas que las primeras pro­
posiciones del gobierno griego acerca de la 
cafestion de las minas de Laurina, se iban á 
comunicar á Ehancia é Italia por medio de sus 
representantes en Grecia, coutirmandose que 
facilitarán una transacción y, do consiguiente, 
que se resolverá el conflicto pendiente.

El diario oficial francés publica la lista de 
los individuos que han de componer el Supre-

Consejo de Guerra. Entre ellos figuran ios 
imriscale.s Mac-Mahon y Canrobert, el general 
Ladmiraud, el duque de Aumale, el almirante 
La Ronciere y Mr. de Ozenne.

El Consejo estará encargado especialmente 
deja Organización y administración del ejérci­
to, pero no de su mando.

La primera sesión de este Consejo ha debi­
do celebrarse el dia 9, asistiendo á él mon- 
sieur Thiers.

De los 3.000 millones del empréstito fran­
cés, han ingresado ya en las arcas del Tesoro 
1.400 millones de francos.

El ministro de Hacienda prepara un infor­
me detallado de las operaciones á que dió lu­
gar el empréstito y de las conscuencias que hau 
"tébidó; pero "este informe no podrá publicarse 
sino en la segunda quincena áel mes corriente.

La Correspondencia Alsaciana de Stras- 
burgo, (liarlo oficioso, anuncia que las decía-, 
raciones de opciou por la nacionalidad france­
sa, hechas ante las autoridades de Alsácia-Lo-i 
rena, ascienden á la cifra de 164.633.

Según una evaluación, no bien determina­
da atln, la opcion solo es válida para 38 000 al- 
sacianos-loreneses, realmente emigrados, y 
para unos 12.000 franceses que estaten domi­
ciliados en la Alsácia-Lorena el 2 de Marzo 
de 1872, y que han emigrado.

De las cifras citadas, 92.662 opcionistas, de 
los que 7.450 solamente hablan emigrado, per­
tenecían á la alta Alsácia; la baja Alsácia cuen­
ta 12.394 opcionistas, de los que 10.200 han 
emigrado.

Las autoridades se están ocupando todavía 
en establecer la verdadera cifra de los emi­
grados.

Mncho.s (le ellos, añade La Corresponden­
cia A Isaciana, parecen mostrar deseos de vol­
ver, lo cual no les será posible sino adoptando 
la nacionalidad alemana y aceptando las obli­
gaciones que ella impone.

E l  Times insiste, á pesar de las negativas 
en contrario, en qne es exacto lo dicho á mon- 
sieur Thiers por el ministro de Rusia Mr. Ti- 
machef, respecto al disgusto con que se veia 
en Rusia que Fraucia volviera áser un centro 
de agitación europea. E l  Times añade que 
no es solo el ministro de Rusia el que se ha ex­
presado en este sentido, sino que otros dos re­
presentantes de potencias extranjeras acredi­
tados en París, han tenido el mismo lengua­
je, y un representante francés en el extranjero, 
llegado recientemente á París, ha manifestado 

su gobierno que la misma impresión predo­
mina en otros países.

La casa de juego de los baños de Ems se ha 
cerrado ya definitivamente. Es la primera que 
desaparece en virtud del decreto de sup resion 
de los juegos en Alemania.

Solo por Nancy han pasado 88.000 alsacia- 
uos y loreneses que emigran de sn país por no 
querer ser súbditos alemanes.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Lóndres, 10 .—El Banco de Inglaterra ha eleva­
do el descuento á 4 por 100.

En la Bolsa se ha liecho el exterior español á 
•29 3[4.

P a r ís , 10 .—En la Bolsa se han (xitizado:
El empréstito 86-72.
El 3 por loo francés á 53-12.
El 5 por loo id. á 83-95.
El 3 por loo interior esjiañol á 26-05.
El exterior id., á 30-05.
P esth , 1 0 .—La delegaeion austríaca ha aproba­

do el aumento de la duración del servicio militar y 
del efectivo del ejército.

Am beres, 10 .— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo español, á 29-25.
El 3 por loo portugués, á 40 3[4.
Am sterdam , 1 0 .— EL 3 por 100 español, á 29-80;
El 3 por 100 portugués, lí 40 3[4.
"Vasliington, 8  (retrasado.)—Se considera segura 

la victoria do los republicanos en las elecciones de 
Octubre y Noviembre.

R om a, 9  (retrasado).—E l cardenal Cullen ha ce­
lebrado una larga conferencia con el Papa.

El cardenal Bonnechose prolongará su perma­
nencia en esta capital.

El cardenal Merode ha marchado á Francia. Su 
viaje no tiene objeto político.

"Versalles, 9  (retrasado.)—Gana terreno el pro­
yecto de confererir al Sr. Thiers la presidencia vita­
licia de la república, pero se cree que hasta el mes 
de Enero próximo nó se suscitará esta cuestión.

Lisboa, 10 .—Ha llegado hoy el vapor Caldera, 
procedente del Pacífico, Rio de la Plata y Brasil. 
Sale el Taccora para los mismos destinos. El vapor 
Cordillera, que salió de aquí el 4 de Setiembre, lle­
gó á Rio Janeiro el 19 del mismo.

H ab an a, (sin fecha )—La compañía dramática 
de Valero y Mario ha llegado felizmente. Los indi­
viduos que la componen saludan á sus familias y 
amigos.

Santander, 11 (9 y 20 mañana.)—El vapor S a -  
jonia  llegó á la Habana el dia 8 de madrugada.

Los pasajeros contentísimos.

Ayer se han recibido los siguientes des- 
oaclios telegráficos:

Lisboa, 1 0 .—El Sr. Armand, ministro de Fran­
cia en Portugal, llegó ayer á esta capital procedente 
de Burdeos.

N u eva-Y ork , 9 .— Los republicanos han obteni­
do la victoria en las elecciones del estado de India­
na por una mayoría de 5.000 votos.

El Herald dice que está convencido de que este 
resultado decide la cuestión de la elección presiden­
cial de la república.

La Tribuna neoBn al partido republicano de frau­
de llevado á cabo en grande escala.

P a rís , 8  (ocho noche). Retrasado.—E l periódico 
Le Temps dice que en la carta del Sr. Barthelemy 
Saint-Hilaire ú un diputado de Saboya, se reáumen 
las impresiones personales del Sr. Thiers. Critica 
detalladamente la conducta del Sr. Gambetta, á 
quien censura por haber comprometido la república 
y haber excitado, al parecer, los ódios populares 
contra la clase media.

A m beres, 8 (retrasado).— En la Bolsa so han co­
tizado:

El 3 por 100 e.spañol, á 29 li4.
El 3 por loo portugués, á 40 3i4.
A m sterdam , 8  (retrasado).—El 3 por 100 portu­

gués, a 40 13[16.
No se ha cotizado el español.
P arís , 8 (8 y 45 noche. Retrasado.)—So asegura 

que la carta del Sr. Barthelemy Saiñt-Hilaiie, de ia 
cual habla ei periódico le Temps, es auténtica; pero 
que no fué en modo alguno inspirada por el señor 
Thiers; expresando solamente las impresiones per­
sonales del Sr. Barthelemy Sainte-Hilaire.

El periódico lo Soir  asegura que la dimisión del 
Sr. Picard, ministro de Francia en Bruselas, es ofi­
cial.

P arís , 9  (7 y 55 noche. Retrasado.)—El Sr. Thiers 
ha aceptado la dimisión del Sr. Picard, ministro de 
Francia en Bruselas.

No parece confirmarse el nombramiento del señor 
Ozeune, de ministro de Comercio.

A m berei, 9 .— En la Bolsa se han cotizado.'
El 3 por loo español, á 29 li8.
El 3  por 100 portugués, á 40 3¡4.
Am sterdam , 9 .—El 3 por 100 español, á 29 7]8.
El 3 por loo portugués, á 40 13[10.
Lisboa, 10 .—El vapor Taccora, de la compfiüía 

del Pacifico, ha salido hoy para la América del Sur 
con 617 pasajeros.

El .iconcagua, después de reparar las averías que 
tuvo en la Coruña, saldrá de Lisboa el 13.

Para el mes de Noviembre está anunciada la sa­
lida do Lisboa de 13 vapores pertenecientes á dis­
tintas compañías, destinados á la América del Bur.

En nuestra segunda edición de ayer, pu­
blicamos lo siguiente:

MINISTERIO DE LA  GUERRA.

E.VTRAirrO DE LOS DESPACHOS TELECRAPICOS RECIBI­
DOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE 

nOV ACERCA DEL MOVIMIENTO CARLISTA.

No ha ocurrido ningún encuentro con las faccios 
nes de Cataluña, y en el resto de la Península reina 
tranquilidad.

Ministerio de Gracia y J usticia.—-Decreto.—  
En vista del acuerdo do la Junta de c.alificacion de 
Jueces y Magistrados acerca de las condiciones que 
concurren para gozar las garantías de la ley provi­
sional sobre organización del poder judicial en los 
Magistrados cuyos expedientes hau sido examina­
dos; á propuesta del Ministro de Gracia y Justicia, 

de acuerdo con el Consejo de Ministros,
Vengo en (ieclarar inamovibles, confirmándolos 

en los cargos que desempeñan, á D. Manuel Angel 
González, magistrado de la Audiencia de Madrid, 
D, Enrique Elias, que lo es de la de Albacete; (Ion 
D. José de Mira v Cantarero, de la de Caceres; don 
Saturnino de Ceano y Vivas, de la de las Palmas; 
D. José García Herraiz, de la de Valencia; D. Ma­
nuel Fernandez Bastos, de la de "Vall.adolid; don 
Agustín de Posada Herrera, de ia de Pamplona, y 
D. Manuel Cortés y López, electo de la de Valencia.

G A C E T I L L A S .
¡Cosas del mundo! Estamos en el salón de des 

causo do na círculo recreativo, donde á la sazón tie­
ne lugar un baile.

La mamá de una jóven, por cierto bastante her­
mosa, duerme á pierna .suelta, mientras la hija baila 
una Dolka íntima con un almibarado mancebo.

Un amigo de aquella señora, por lo visto monta­
do á la antigua, como se dice en el siglo X IX , entra 
en el salón de baile y vé á la niña enlazada estre­
chamente al apuesto bailarín, tan enlazada como la 
yedra al olmo. El tal amigo, [¡rara cosa por cierto!) 
se admira, protesta en su fuero interno contra aque­
llas costumbres, y corre precipitadamente en busca 
de la mamá de nuestra jóven. Hállala al fin, y des 
piértala diciendo:

—¡Señora, señora! no la creía tan descuidada. 
Durmiendo de ese modo mientras su hija se deja 
abrazar allá dentro!

— ¿Qué está V. diciendo, hombre de Dios? ¡Dejar­
se abrazar mi hija! ¡Vamos, vamos á ver cómo es 
eso! exclamó alarmada la madre.

__"Venga V ., venga y se convencerá, replicó el
amigo en cuestión.

Llegaron ambos á la puerta del salón do baile.
__Ahí la tiene V ., dijo el interlocutor de ia mamá

de la jóven, indicando á ésta que aún continuaba 
danzando y abrazada, por supuesto á su pareja.

—Já! jái já! ¿y a eso llama Y . abrazar? interrogó 
la mamá. No le perdono á V. el susto que me ha 
dado' Bien decía yo, que mi hija era incapaz de abra­
zar á nadie.'Eso es bailar y nada más.

__Pues le digo á V. que no lo entiendo. Pero, en
ñn. cada uno tiene su modo de matar pulgas. Usted 
dice que nó, y yo repito que eso en mi tierra y en 
todas partes del mundo se llama dejarse abrazar con 
el mayor descaro posible, ¡j

El caDallero so despidió de la señora, que se que­
dó murmurando:

— ¡Valiente visionario!
Aquel se retiró diciendo para sí:

__Con tales costumbres y con semejantes madres,
no es extraño que la humanidad progrese.

¡Cosas del mundo! repetimos nosotros.
Servicio im portante. Tenemos á la vista una 

carta de Granada en la que se encomia justamente 
la actividad del sargento segundo de la Guardia Ci­
vil, José Muñoz Perez, que presta sus servicios en 
aquella provincia, en la persecución délos ladrones 
y malhechores que por algunas partes pululan.

Parece ser que en la noche del dia 18 del mes pa­
sado, fué ro’cada una piara de cerdos en i n cortijo 
de Málaga, y en ia mañana del 19, sin prévio aviso, 
el sargento, auxiliado por cuatro guardias, habia 
aprehendido á los ladrones en Zafarraya (Granada), 
recuperando veinte y cuatro reses y 1.008 rs., pro­
ducto de lasque habían vendido.

Varios son los complicados en e.ste robo y en su 
mayor parte se encuentran ya bajo la .acción de los 
tribunales.

Es digna de todo elogio la conducta del mencio­
nado sargento y de los cuatro guardias, que mere­
cen se tenga en cuenta para las recompensas á que 
puedan aspirar en su carrera.

Obra notable. Hemos oido hacer grandes elo­
gios de un retrato del eminente padre Feijóo, que se 
ha colocado en el salón de grados del Instituto de 
Orense.

Celebramos ver que así se protege al arte español 
inmortalizando al propio tiempo a los grandes hom­
bres de nuestro pais.

L a  m ontaña de la s  b r u j^ . Con escasa concur­
rencia sigue representándose en el bonito teatro de 
la calle de Santa Brígida el melodrama en cuatro ac­
tos, que lleva aquel título, origin.al de D. Enrique 
Zumel.

Aunque la obra no es de gran interés, el público 
aplaude la bonita música del Sr. Sabater y las piezas 
bailables que adornan el espectáculo. Lsa decoracio­
nes son preciosas y honran á su autor.

Beneficio. Anoche tuvo lugar en el teatro de la 
Zarzuela el de D. Miguel Ramos Carrlon, poniéndo­
se en escena su preciosa balada Esperama y el apro­
pósito de Larra, La prima-donna.

En el intermedio de ambas zarzuelas, leyeron: el 
Sr. Retes, una poesía titulada La felicidad, que me­
reció nutridos aplausos de la escogida concurrencia 
que ocupaba el teatro; el Sr. Ramos Carrion, otra 
poesía lindísima. E n la playa, y el Sr. Fernandez 
Grilo unas magníficas décimas sobre el incendio del 
Escorial. Lo mj.smo estas dos última,s que la del se­
ñor Retes, fueron calurosamente aplaudidas, hacién­
doles volver á escena para recoger nuevos plácemes.

Sentimos, por otra parte, que la concurrencia 
fuese escasa, ya que era tan laudable el objeto del 
beneficio.

Lo recomendamos. Las personas que no han 
presenciado la catástrofe del Escorial, tienén un me­
dio bien sencillo de satisfacer su justa curiosidad 
pidiendo en los cafés, fondas, casinos, círculos de 
recreo y demás establecimientos púlilicos, él núme­
ro que acaba de publicarse de La Ilustración espa­
ñola y americana, en cuyas páginas figuran seis gra­
bados que representan aquel deplorable aconteci­
miento con mucha exactitud y curiosos detalles; y 
aún tenemos entendido que el citado periódico tra­
tará extensamente do igual asunto en los dos nú­
meros inmediatos, pues a<)s consta que varios artis­
tas preparan otras obras referentes al mismo si­
niestro.

En el número de que nos ocupamos. La Ilu stra ­
ción española y americana consagra además algunos 
grabados á conmemorar sucesos de actualidad; tales 
son los r.stratos de los generales Pierrard yMessina, 
una vista relativa á las fiestas de. B.arpPlQn.a, otra 
que representa una corrida do toros en el rio Pisuer- 
ga, verificada en Vallodolid durante la feria, otro 
dibujo que figura el monte Tarquiuo en la isla de 
Cuba, etc.

Bien puede asegurarse que dicho número será 
examinado con verdadera fruición por las personas 
de buen gusto.

E l Eco A grícola . Se ha repartido el número 7, 
correspondiente al tomo IV, segunda época, de E l  
Eco Agrícola, revista quincenal de intereses mate­
riales que se publica en Madrid, calle del Prado, nú­
mero 15, bajo, derecha.

El resumen de las materias contenidas en el mis­
mo es el siguiente:

«Repoblación de los campos.—El aire comprimi­
do aplicado al cultivo.— Apuntes históricos sobre el 
drenaje.— Enfermedades de las viñas.—Considera­
ciones sobre las causas de la fertilidad.—Documen­
tos sobre la esposicion universal de Viena.—Crónica 
agrícola industrial.— Boletín bibliográfico.—Corres­
pondencia científica dé E l Eco.—Revista comercial 
y agrícola.

BOLSA DE MADRID DEL DIA I I .

Cotización, oficial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétna del 3 por 100.
Idem peaueilos..........................
Idem de fm de mes...................
Inscripciones ilel 3 por 100 . . 
Renta peía etua exterior . . . 
Material del Tes" no preferible.
Deuda del personal.............
Si.sas del Ayunto do Madrid 
Oblipracioue.5 municipales . 
Idem Erlangcr y compañia. 
Billetes hipotecarios . . . .  
Idem del Banco do Castilla.
IJODOS de! Tesoro...................
Billetes vencimiento Juniol
Idem Diciembre 1612.............
Idem Marzo IS IS ...................

CARBETBBA8 Y SOCIEDADES.

Abril 1830. de 4.000 ................
Idem de 2.000.............................
Junio lá il ,  do 2.000 ................
.Aeosto 1852, id.........................
Marzo 1853, id............................
Julio 1856, id............................
Obras públicas 1838................
Ferrc-carriles le 2 000. . . .
Idem nuevas de 2 000...............
Idem de 20.000............................
id-m nuevas de 20.000............
Banco de Espaba......................

CAMBIOS.

Ldndres. 90 dias focha. . . . i 
París 8 dias vista......................

Ú LTIM O S PRECIOS ►
^ >•

Dol XQ. Delll.

21-25 21-10 »
21-25 21-10 9

00-00 00-00 »
00-00 00 00 >
3Í-30 3U50 »
00 00 00-00 »
4."}-00 45-00 «
no 01 00-00 >
00-00 00-00
OOJO) 00-00

102-00 102-00 >
&%0l) 00-00 »
18 00 18-00
(K!-00 00-00 »
00-00 00 00 »
00-00 00-00 »
81-00 86-05 5
00-00 00-00 »

(50-00 60-00
00-00 ÜO-OJ »
00-00 00-00 »
00 00 00-00 >
00-00 00-03
63-00 62-00 >
00-00 00-00 »
53-50 53-50 >
oa-00 00-00 >
00-00 00-00 »
üo-on 00-00 >

115-00 113-00 »

. 49-45 49-45
5-19 5-19 >

60

100

200

SANTO DE HOY.

Nuestra Señora del Pilar.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia de las Escuelas pías de San 
Fernando.

Visita de la córte de María.—^Nuestra se­
ñora del Monserrat, en San Andrés, ó en las 
Escuelas pías de San Fernando.

ESPECTACULOS.

T eatro Nacional de la Oper a . — A las 
8 1(2.—Función 2.® de abono.—Turno 2.® par.- 
Ana Bolena.

E spañol.—A las 8 1(2.—Función 29 de abo­
no.—Turno 2.* impar.-El baile déla condesa.- 
Las cuatro esquinas.

Zarzuela.—A las 8 1|2.—Función 31 de 
abono.—Turno 1.® impar.-Esperanza.-La pri­
ma donna.

Circo.—A las 8 li2.—Función 15 de abono. 
-Turno 3.® impar.—Otelo.—El sutil tramposo.

T eatro-C irco de Madrid.—A las 8 li2.— 
Función 95 de abono.—Turno 2.® impar.—La 
Sonámbula.—Una fiesta en el Cabañal, baile.— 
Barba Azul, baile.—Grandes ejercicios aéreog 
por los gimnastas, hermanos Rizarelli.

Circo d e P.aül (Los Bufos).—A las 8 l i2 .— 
Pirlimpimpiu I.—Traidor, inconfeso y bufo.

Variedades.—A las 8 1[2.—Medicina case­
ra.—Un inválido.—Los dos preceptores.— El 
ayuda de cámara.

Salón E slava.—(Pasadizo de San Ginés).— 
A las 8.— Gabinete curativo.—Soltero.—Ca­
sado.—Viudo.

R ecreo .— A las 8.—La cabra tira al monte. 
—El barón de ia castaña.—Los hijos dol otro.- 
Entre dos fuegos.

Martin (Santa Brígida, 3).—A las 8.—La 
montaña de las brujas.

Capellanes.— A las 8 .— Mal de ojo.—Mate 
V. á mi marido.—Se acabó el mundo.—¡Po­
bres mujeres!—Baile.

im pr en t a  d e  DIEGO VALERO 
SOLDADO, 4, BAJO.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

tertulia
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Teetulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en /,
LiA IMUULIA d u e ia u   ̂ ^  A u  V dará á luz en sus columnas artículos relativos a las

en la económica.— Se ocupara de todas las cuestiones que interesen al comercio y a la mdustiidy y aard
ciencias, á la literatura v á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias, escepto los lunes; y á pesar de sus grandes dimensiones estará por su baratura al alcance de clases.

Madrid.— un mes 8 rs. •  j  i • • d os
Promncias.-W \m^o libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 rs. trimestre; por medio de ios comisionados^o. ^
En Vltramar y en el extranjero^ 80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no sera servida ninguna suscricion.
No vendiéndose La Tertulia en la vía pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principa es m en as  e e sa  capí

Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Adminutración, calle del Soldado, 20, bajo.

NO MAS TISIS.

irVa

€/>

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y toda clase de toses y  afecciones del pecho,

En el espacio de tres años, son idfinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELM ET, 
medicamento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padeeinneatos. El smumero do cartas que 
diariamente recibimos de profe.sores médicos, famacóuticos y enfermos, nos impjde publicarlas en la pren­
sa; coleccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos gratis a quien lo solicite, y en el 
cual acompañaremos la historia y descubrimiento do la benéfica planta de donde se extrae el principio
eseneial de que se componen las Pastillas de Belmefc, y la manera de asarlas. i c¡ • -n tj't

Las PASTILLAS DE BELMET se expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes. , . . .  , o- inri

Precio do la caja, .30 rs.— En los pedidos de mas de seis cajas, el 2 j  por 100 de rebaja.
NOTA Todas las cajas que no lleven las firmas do Saiz y Montero y además la litografía deí pastor 

que vá aí respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros deposítanos y 
enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.
Alicante, F am acia  del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), Farmacia del Sr. Alonso, Mayor, 8. 

—Almendralejo (Badajóz), droguería del Sr. González.— Almena, barraacia dei Sr. y iv as .--A lt0a (Alican­
te), D. Juan RipolL— Antequera (Málaga), Sr. Espejo.-A rrollo del Puerco (Oáoere.s) Sr. Castro.— Aviia, 
Farmacia del Sr. Rodríguez.—IBúrgos, Farmacia del Sr. Barrio Canal.-—Bailen, Sr. jUbornós, Farmacia. 
Barcelona, Dr. Fortuny, Farmacia de Monserrat y Afrailar, Rambla dd  Centro, 37.—Bilbao, F arm ^ ia  del 
señor Pinedo Cruz.—Badajóz, Farmacia del Sr. Oainacho.— Cuenca, Farm^^ia del Sr. L^ndre.s. Coruna, 
droguería de Bescansa.—Üádiz, farmacia del Sr. Martos, San trancisco, 2o.—Ciudad-Real, farmacia do 
R íos, Ouchillería.—Córdoba, farmacia do Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.— Gerona, D. J-V ila , 
Farmacia de Sombola.-Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, Farmacia.— Granada, Farmacia del Sr. Perez Rubio, 
Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del.Sr, Higuera, sucesor de Aznar.— Jerez de los Caballeros, farmacia 
del Sr. Cano.— La Carolina (Jaén), f ‘ ’ ' "
manas Remesa.— León, Sr. Merino
cía de las hermanas Bernesa.— León,  ------ , —........—  . ,  • , , c  tt- m  j  -j
«vroño), farmacia del Sr. Baltanás.— Lorca, Sr. Egea, farm acia.-M alaga, farmacia del Sr. Utrera.—Madrid, 
farmacia del Sr, Simen, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal, 2; Ulzurrum, imperial, 1; Rodríguez Her­
nández, Mayor, 29; Fetrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134; 
Sr Just, Peligros, 4 farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Palencia, barmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114. 
Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estevez, farmacia.—Riose- 
co (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, Sr. Mira.—Santa Coloma de Farnes (Gerona), farmacia del señor 
Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanjis.
__San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia dn Blanco Navarrete.—Salamanca, señor
Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-RodrigS íSalamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, far­
macia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, formada.— Talayera de la Reina (Toledo), farmacia del 
Sr. Lizanio.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.--Tuy, Sr. Amoe- 
do, farmacia.— Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.— Valladolid, Farm acia del Sr. Reguera.—  
Ve^a de Pas (Santander), farmacia del Sr, Pelayo,— Victoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7. Zamo- 
ra,°Sr. Alonso Karbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado, Oviedo, farma­
cia del Sr. Martínez. •

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO, CON ESTE_GEÁNDISÍMO DESCU­

BRIMIENTO QUE SOLO POSEE ESPAÑA.%Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos 
casos las sorprendentes propiedades higiénico-medicinales dei ACEITE DE BELLOTAS con 

savia de coco, de nuestra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema ca- 
pilar. , i- ,  .

Hoy podemos exponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, 
caracterizada por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, ca ­
lor y tumefacción y ¿ a  fenómenos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, 
que no existe ni ha existido en el mundo, desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, 
los bálsamos de Opodeldolch y Holloway, un remedio tan heróico, eficaz, comodo; barato (á veces 50 cénti­
mos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas, far­
macéuticos y por mas de 800 periódicos, sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo pa­
ra el crónico, si no cedo, se toma al interior nueve mañanas una cucharaJita, como preservativo. Basta 
darse una untura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habito países frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe es­
tar provisto de un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tiña, 
sarna, tisis y lepra, hace expeler la solitaria y toda ciase de lombrices.

Precio, tí, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, Madrid, y en 2.500 far­
macias, droguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la eti­
queta y prospecto, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L . DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO E L  GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este balsamo, re­

sulta que es infinitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del 
pastor de Belmet, de la Hermita y otros, para curar el pulmón y toda clase do toses; en breve publicaremos 
nuestros informes facultativos.

ÚNICO REMEDIO CONOCIDO EN LA TIERRA
PÁEa LOS CALVOS, CANOS Y ALOPKTICOS.

E l Aceite de Bellotas con savia de coco, privilegiado, ha patentizado en doce años y en millones _ de ca­
sos, que es el mas poderoso de los descubrimientos hechos desde que el globo existe para hacer salir el pe­
lo, contener su caica en pocos dias, robustecer el enfermizo, ocultar y precaver las canas, conservar, diri­
gir, una hermosa, lustrosa y sedosa cabellera. Se vende á 6 , 1 2  y 18 rs. frasco, y por mayor con 25 por 100 
de descuento, en la calle de'las Tres Ornees, 1, Madrid, y en las 2.500 principales farmacias, droguerías y 
perfumerías de ambos hemisferios.

Está recomendado por los médicos, alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos. 
Exíjase mi busto en la etiqueta y prospecto, queTiay falsificadores. Inventor, L. de Broa y Moreno, pro­
veedor universal.

Nota. Tenemos el famoso Cafó de bellotas para curar, en una hora, la diarrea, disenteria, pujos, á 6 rs. 
media libra, y 12 rs. una libra, en caja con mi busto. (85)

POLVOS DE SEIDLITZ.
Sirven para hacer en un mo­

mento las aguas gaseosas tónico 
lazantes del manantial de esta 
nombre.

Se venden á 48 rs. la caja de do- 
ce pares, en el único laboralorio 
del Doctor Simón, calle del Cabt- 
Uaro de Gracia, núm. 3.—Madrid.

(64)

BlLSllK) III! LOPEZ,
rOR EL MISaJD AUTOR.

Para Ih curación de toda espa­
cia do gviinós, heridas, llagas, ete.

vende á 4 rs. bote en el único 
laliorator'K) del Doctor Simón, ca­
be del Caballero del Gracia, nú» 
mero, 3.

(80)

AGUA PARA CHIHCHES.

i fic;.c¡íinia: destruye estos in­
sectos y sus huevecillos , sin que 
¡: ni;'i> invadan otros nuevos el si- 
r  • i'ic .,oa ella Se baya tocado. 
. . 1 's. ¡rasco. Laboratorio,
..... i .  Caballero de Gracia, 3.

(65)

lA  llAOllIPIARlA AGRÍCOIA.
DE

JOSÉ DEL RIO Y  HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO

Tragineros, 32, Madrid.

Desgivanaderas de maiz, orados Howart Ransomes, Jaén, verda­
dera giratoria, americanos, cribas, aventadores, corta-raíces, corta- 
pajas. quebrantadores de grano, máquinas de vapor con aparatos 
para elevar miaerales de fuerza de 2 ó 12 caballos, molinos liarme- 
ros movidos por vapor ó caballería, desgr.anadoras de m aíz, bombas, 
norias de hierro con cangilones, cubos de hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda clase de aparatos para 
la agricultura, mandando un sello do franqueo se remiten catálogos 
ilustrados gratis. (^U

C I iT I I A iA S llS  B E  CARLOS P R A fS .
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en 
vinos de .Teréz, Málaga, Burdeos, Oporto, Madera y Champagne en todas sus diferentes denomi­
naciones y cla.ses conocidas. _ ,. x i i i .1

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco a mi numerosa clientela el yerdanero 
Marrasquino de Girolatno, Luxardo de Zara, el Cumen de Riga, el Charírense legitimo de la 
abadía de la Gran Chartreuse, el Curazao y Anisete deFoquiu, Ponche al rom, Cacao á la vai­
nilla, Aniseta de Burdeo.s, Oldtom, Kirs, Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom Jamaica, Wiskey, 
Cognac, fine Champagne. Bitter y Vermut de Torino, e t c . ........................ _ m i- 1 1

L^tas de pe.scados en conserva, de las mejores fábricas del país y del extranjero, Fruías del 
Perigord, Foisgras Brandeburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y salsas preparadas.

Aceites superiores clasificados, de Valencia, Marsella, y Niza, mantecas finas de Flandes, 
Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Chester, Roquefort, Gruyere, y Parme&ano, frutas 
de la Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafés y Azúcares de las ciases más selectas; Salchichones 
de Vich, í-yon, Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, 
puedo garantizar legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi estableci-

LAS COLONIAS, ARENAL, 8.
(9)

NO MAS CALVAS
ni caídas de pelo de la cabeza, barba ó cejas. Le 
reproduce muy pronto la infalible y acreditada po- 
mada indo-china.—Tarros. 10 y 20 rs.

Unicos depósitos en España: Infantas, 26, farma­
cia de Somolinos; Carmen 25, dentista Rotondo, y 
Horno de la Mata, 17, droguería de dos puertas.—  
Madrid.—En América, señores Sarrá y compañía, 
de la Habana, y en otras principales farmacias de la 
isla de Cuba. (H ;̂)

PARA LAS VIÑAS,
Azufre puro en polvo fino á 00 r.s. quintal. Caba­

llero de Gracia, 3. (^ )

a c a d e m ia  d e  c o m er c io .
C.4.LLH DEL ESPEJO, NU.Mt. 5 , KNTBESUELO.-

Partida doble.
Cambios, calculatorios y arbitrajes.
Aritmética mercantil.
Taquigrafía.
Reforma de letra y francés.
Las lecciones son individuales, y cada uno elige 

la hora que más le convenga.
Los honorarios son muy moderados, y la m atrí­

cula está abierta todo el dia. (116)

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico L a. I e r t u l ia . se ha hecho una 
edición económica, que se halla á la venta a DOS REALES para los señores sucritores de 
dicho periódico que deseen obtenerlo, y  á CUATRO REALES para los que no lo sean. Los 
pedidos se harán al Administrador de L a  T e r t u l ia , acompañando el importe, calle del 

Soldado, 20. (̂ )̂

IJRÉSTAM O SOBRK ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS DEL MONTE 
Irde Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Galle de Preciados, nume­
ro 13, entre.suelo, Madrid.—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y 
relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensualraente se imprime la lista con los precios ae las 
alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Los relojes se venden garantiza­
dos, para lo cual, la casa, además de su contribución, está inscrita en el gremio de comerciantes 
de relojes.—No se compran, ni venden, ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué ni piedras lal- 
sas, y sí sólo de oro, plata y piedras finas.—Se compran y cambian alhajas.-—Se compra to da 
clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos, papel del Es­
tado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas de cupones. , , , , . íkv

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.__________

GRANDES ALMACENES DE ALE0MBRA8.
CALLE MAYOR, NÚMEROS 22 y 24.

Completo surtido en , , .
«Abacás» de todos anchos, desde 6 hasta 10 reales, clases extra.
«Fieltros» de 6[4 ancho, desde 16 hasta 22 rs.
«Moquetas,» desde 18 hasta 24 rs.
«Bruselas Crowsley, Templeton,»etc., desde 34 hasta 40 rs.
«Alfombras Kidderminster» para comedores y despachos, de 20 á .18 rs.
«Alfombras holandesas» de pura lana y para portiers de abrigo.
«Pitas para recibimientos y habitaciones interiores,» de 8 á 12 rs.
«'l'erciopelos ingleses,» desde 40 hasta 70 rs.
«Terciopelo Aubu-sson» para grandes salones.
«Reps,» lisos y listados y otros artículos de tapicería.
«Telas de portier.s» desde 14 rs. , j
Alfombritas de fieltro, moqueta, terciopelo y abusson; mantas de viaje y para carruaje, ta­

petes de veladores y mesas; cucos, ruedos y Pai-lassens para barros y grandes medallones te r-  
oiopelos de todos tamaños.

TRASPORTES TERRESTRES ¥  MARITIMOS
Y CASA DE COMISION

DÉ

FELIPE BARROETA.
, SUCRSOR DE LOS SEÑORES PAYBRES É HIJO.

Madrid.

Se 
nes 
Pacifico.

50 admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior, posesio-- 
de Africa, islas Baleares, Canarias, Puerto-Rico, Habana, Fihpina.s, República de la Plata y puertos del

ESTA a n tig u a  CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS:
La Madrileña, de los Sres. Payeras. Servicio alternado de diligencias.
Galeras acetekdas. Idem diario á Jaén, Granada y Alnieria, para cargamento y pasageros.
Z o f Sa iv ad o res  hermanos. Servicio especial á las líneas de Galicia. vnir^oraicin
White S tar Line.— Cm'pañla inglesa. Idem mensual de vapores suntuosos a Montevideo y Valparaíso,

Habana y Nueva-Orleans, viaje
r&pido eómoJo y económico.

Despacho central; Calle de Alcalá, núm. 16. (l^í)

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO EN LA ULTIMA EXPOSlCIOfl ARAGONESA 
Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle 
de la Abada, núms. 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cor­
tado ó risado 2 rs., también se admiten abonos por 
tarjetas, á 10 rs. doeena: sirven para afeitar, cortar, 
peinar ó rizar el pelo.

Se baoen pelucas para señoras, con raya france­
sa, de gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 200 ú 
280 rs., y más inferiores, con dos rayas, de 140 á 
240 rs.; id. enteras: con raya de tul o española, de 
200 á 320 rs; rayas solas para adelante, desde 30 280 
ó sea 20 rs. .¡pulgada armada. Lazos y castañas á30 , 
40, 50, 60 y 80 rs, cada uno; hay de todas «Jases y 
modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 
á 100 rs; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
romana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 
300 rs. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, 
desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo da todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, 
desde 6 rs. en adelante. Pelucas para tuda clase de 
imágenes, los ¡irecios son se^un el tamaño y la clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas antiguas y 
para cocbeios. Pelucas enteras para caballero, des­
de 70 á 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó api­
queado, imitando al natural, desde 40 á 200 reales, 
según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el po­
lo á 3, 4 y 6 re. docena.

Tan bien se hace toda clase de cambios y com­
posturas, se lavan pelucas de señora y de caballero 
por un nuevo método, quedando la raya tan bri­
llante como si no se hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. 
cada una. Se enseña á peinar señoras toda clase de 
peinados, á precios módicos; hay salón independien­
te para peinar señoras, servidas por las mejores ofi­
cialas, se hace toda clase de rayas y tapa calvas, por 
difícil que sea, imitando el natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pe­
lo deseen los señores que gusteu favorecer estos es­
tablecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido de peines y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; peinetas, 
esponjas y borquiliás.

Advertencia, tóe reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluquería, y se remi­
ten á provincias con la rectitud que tiene acredita­
do. Los señores peluqueros encontrarán toda clase 
de artículos necesarios del arte, tanto en cintas 
como en pelo, con una rebaja considerable,como
igualmente toda clase de obra hecha. ('?)

DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOS.
FUNDADO POR D. JOSE AHÍ,

MAYOR, 108, ENTRESUELO.—MADRID.
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en 

todos los juzgados y tribunales de España, Portugal, 
islas da Cuba, Fuerto-Rico ^  las Canarias, antici­
pando los gastos de su cumplimiento y devolviéndo­
los evacuados con la cuenta documentada de los que 
hayan ocasionado. También se encarga de hacer ins­
cribir cuanto sea necesario en todos los registros de 
la propiedad de España, do la inserción de edictos y 
providencias judiciales en la Gaceta de Madrid y de 
proporcionar los documentos y partidas sacramen­
tales que se necesiten, haciéndolos venir del punto 
donde estén protocolizados ó archivados.

La correspondencia, al director gerente D. Vale­
riano Morales, (12)

IjN COMERCIANTE DE LÓNDRES INFORMA 
Uá fabricantes y negociantes, que se halla dispuesto 
á entrar en toda clase de transacciones comerciales, 
como consignaciones, adelantos sobre mercancías, 
presentación de letras para aceptación y cobro, re­
clamaciones, compras de productos y manufacturas y 
negocios de banca, por una comisión moderada.

Dirigirse W ; U. C.— 16, Gould Square.— 
dres. (112)

-Lón-

B.Ú.S.YM0 OPODELDOÍS,
INGLÉS LEGÍTIMO DESTEERS- 

Contra los dolores gotosos J 
reumáticos, parálisis, etc. So ven­
de á IS rs., precio fijo, en el únio» 
establer.iiniento del Doctor Simón, 
calle (¡y¡ Caballero de Gracia, 3.

Tambioa los hay á 12 y 6 t**-» 
según tamaño.

(76)

Ayuntamiento de Madrid




